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Se realizó un estudio florístico y fitogeografico en el Valle de Actopan Hidalgo, el tipo 

de vegelaci6n ¡nedominante es Matorral XenSfilo con un clima seco (m1K W"(i')g) y rqimen 

de lluvias en verano, el w aproJtimada de muestreo es de 890 Km2 • 

Se registRroa 269 especies de plantas vasculares, 179 gi!neros y 65 familias, SS 

pertenecen a las dicotiledóneas, 6 a las monocotiledóneas y 4 a helechos y plantas afines. 

Las familias mú diversas son Compositae con S4 especies y 41 gi!neros, Leguminosae 

con 24 especies y IS gáleros y Cactaceac con 19 especies y 8 gi!neros. 

La fisonomía del Matorral XenSfilo e.!li determinada principalmente por formas 

arborescentes de la familia Cacracea.e y Leguminosae, de la primera el gi!nero OpUJUia es"! mú 

representativo y de las leguminosas el gi!nero Mimosa. 

En cuanto a su distribución geográfica, las especies recolectadas, se incluyeron en cinco 

grupos: a) Megaméxico 1, b) Megaméxico U, c) Megarnéxico m, d) Distribución continental y 

e) Amplia distribución. Se encontró que la mayoría de las especies (67.20%) se distribuyen desde 

el suroeste de Estados Unidos, México a Nicaragua, y que la relación de la flora es mayor con 

los desiertos Norteameri<:anos (23.60%) que con los de Sudam<!rica (11.20%), además, se 

observó que 37 especies (14.8%) tienen su límite de distribución sur en el centro de México y 

con lfmite de distribución norte únicamente se tienen el 2 .62 % • 

La mayoría de las especies (39.2%) son de amplia distribución ecológica, se distribuyen 

en clima tropical, árido y templado, 24.00% se distribuyen en clima árido-templado y 7 .6% en 

clima árido-tropical; se observó un porcentaje importante (29.2%) de plantas que son típicas de 

Matorral Xerófilo. 

La falta de endemismos en la zona podría indicamos, que el Matorral Xerófilo es de 

origen reciente y por su distribución geográfica y ecológica, que la mayoría de sus especies han 

llegado por migración de las zonas áridas del norte de México y suroeste de Estados Unidos. 



INTRODUCCION 

La cubieria vegetal de México es una de las más variadas de la Tierra, en su territorio 

están n:presentados prácticamente todos los grandes biomas c¡ue se han descrito en la superficie 

de nuestro planela, se puede encontrar vegetación netamente Tropical, Páramos de alta montaña, 

Bosc¡ues caducifolios y de Coníferas. Sin embargo, la vegetaeión de clima árido y semiárido 

cubre más de la mitad del territorio nacional (Rudowski, 1978). 

Se calcula que del 35 al 36% de la superficie terrestre son tierras áridas (Meigs, 1953) 

y en México estas áreas cubren del 50 al 52% (Contreras-Arias, 1955; Quintanar, 1968 y 

Rzedowsld, 199la). 

La diversidad flor!stica de las zonas áridas de México, es de aproximadamente 6000 

especies de plantas vasculares, que concsponden al 20% de la flora total. Los tipos de vegetación 

desarrollados en estas zonas son de los menos diversos florísticamente, pero son los que incluyen 

un mayor número de especies endémicas, ya que se observa una notable oorrelación de géneros 

endémicos y el grado de aridez climática (Rzedowski, 199lb). 

En la actualidad con el continuo aumento de la población, estas zonas, están siendo cada 

vez más utilizadas en la agricultura y en la ganadería, por lo tanto, la vegetación original ha sido 

desplazada por plantas introducidas o cultivadas que el hombre ha favorecido, olvidándose en la 

mayoría de los casos de buscar alternativas para el uso racional de los recursos propios de una 

rana y as! contribuir en la conservación de las regiones naturales. 

Es por esro que un gran número de especies vegetales, antes abundantes han dcsapar<eido 

o se han vuelto raras, sobre todo en el centro y sureste del pafs. Sin embargo, debido al escaso 

conocimiento fitogeográfico que se tiene todavla sobre la flora de México, no se cuenta oon la 

infonnación que documente la reducción de las áreas de distribución de las especies vegetales 

(Rzedowski, 1975). 

De aquí la importancia de realizar estudios de vegetación en clima árido, como el 

florístico y fitogeográfico llevado a cabo en el Valle de Actopan, Hidalgo, que por un lado, 

contribuye al conocimiento de la riqueza vegetal de México y por otro, provee información del 

origen, distribución, riqueza y unicidad de la flora del matorral xerofilo de la región estudiada. 



1.1 DEFINICION V DELIMITACION DE ZONAS ARIDAS 

Las regiones áridas del planeta son muy extensas y a nivel mundial una de las principales 

preocupaciones con respecto a ellas es su delimitación, así como la de separar estas zonas áridas 

en difemites grados de aridez, con la finalidad de explorar sus posibilidades agñcolas. Por ello 

en los llltimos años se han tratado de definir y clasificar con mayor claridad las zonas áridas del 

mundo. 

Las definiciones de las zonas áridas se han dado principalmente con base en la 

precipitación, temperatura, producción agñcola y fisonomía de la comunidad, por ejemplo: 

Wallen (1967), señala que una región árida es donde hay escasez de agua, es decir, 

aquella en donde el agua de lluvia disponible, la humedad del suelo y el agua freática, si la hay, 

no son suficientes para balancear las pérdidas provocadas por escurrimientos, evaporación y 

transpiración. 

Maldonado (1983), define las zonas áridas como aquellas regiones cuya precipitación 

pluvial es menor de 300 mm anuales, con distribución irregular durante el ciclo agrícola, una 

temperatura de 15 a 2SºC; la presencia de 7 a 12 meses de sequía al año y una cubierta veget.al 

menor del 70% con dominancia de especies xerofitas. 

Coatreras-Arias (1955), menciona que una zona semiárida es aquella en que la 

agricultura es aleatoria, hasta el grado de perder las cosechas de cereales aproximadamente en 

un 50% a causa de la deficiencia de humedad y que en una zona árida la producción de cereales 

sólo es posible mediante riego. 

En cuanto a la delimitación, en un inicio se tomaban ~nicamente datos directos de 

precipitación, sin embargo, se observó que este criterio era demasiado pobre para delimitar las 

zonas áridas, porque lo que determina la aridez. no es la cantidad de agua que cae scbie una 

región detenninada si no la relación entre ésta y la cantidad de agua que necesitan las plantas 

para subsistir y desarrollarse en dicha región. Las necesidades de agua de las plantas varlan en 

función a las condiciones atmosféricas que las rodean, una misma cantidad de lluvia puede ser 

suficiente en un lugar e insuficiente en airo a causa de la temperatura. 

El trabajo de los climatólogos desde fines del siglo pasado hasta la fecha, se ha dirigido 

en grui parte a encontrar la forma de acen:ar.se más a la cuantificación real de esta relación, de 

3 



aquí, surgieron los diversos "índices" que se conocen (Contreras-Arias, 1955). 

En ~rminos generales Wallen (1967), describe las investigaciones que se han realizado 

en este campo y las agrupa en tres m<!todos: 

l. Método c14sico. Incluye los estudios fundamentales de los diferentes elementos 

climáticos en relación con la vegetación o las condiciones agrícolas, por medio de la aplicación 

de métodos estadísticos, hasta que con tales elementos o parámetros se encuentre un significado 

especial para definir la aridez. 

U. Método de daslflcaclón. Este consiste en delinear áreas con distintos grados de aridez 

por medio de la aplicación de diferentes índices, previamente obtenidos de estudios que, durante 

un buen número de años, se han considerado clásicos e incluyen, desde un parámetro hasta dos 

o más elementos climatológicos. 

m. Método para detennlnar el balance hídrlco. Abarca aquellos estudios apoyados en 

un valor representativo del consumo de agua por la vegetación, con base en esto, han 

desarrollado sus fórmulas Thornthwaite, Blaney y Cridde, Pcnman, Turc, etc. 

Con base en los estudios anteriores varios autores coinciden que el porcentaje de zonas 

áridas en el mundo es de 33 a 36% de los cuales aproximadamente el 4% es e<tremadamente 

árido, el 15% árido y el 14.6% semiárido (Meigs, 1957; Petrov, 1976). 

Según Contreras Arias (1955), si se excluyen tas regiones continentales más allá de los 

60º, en et Hemisferio Norte, donde la crisis climatoecológica no es de humedad sino de 

temperatura, la porción en que se encuentran las extensiones con marcada deficiencia de 

humedad dentro de las grandes masas continentales, son las siguientes: 

(1) (2) Total 
CONTINENTE Semiárida Arida (%) 

(%) (%) 

AUSTRALIA 25.9 43.1 69.0 
AFRICA 19.8 31.I 50.9 

EURASIA 16.9 11.8 28.7 
AMERICA 10.4 4.6 15.0 

En el Norte del continente Americano los porcentajes son los siguientes: 
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PAIS Semiárida Arida Total 
(%) (%) (%) 

CAN ADA 4.6 0.1 4.7 
(hasta el paralelo 60') 
ESTADOS UNIDOS 26.9 6.7 33.6 

MEXICO 33.4 18.8 S2.2 

1.2 CAUSAS Y ORlGF.N DE LAS REGIONES AJUDAS 

1.2.1 CAUSAS DE LA ARIDEZ 

La distribución de la precipitación pluvial y en consecuencia la localización de las 

regiones áridas sobre la superficie de nuestro planeta, está detenninada principalmente por la 

circulación general de la atmósfera, la lopograffa, el efeclo de continentalidad y las corrientes 

marinas frias; faclores que pueden actuar en combinación o individualmente (Contreras-Arias, 

19S5; Mosiño, 1966, 1983). 

1.2.1.1 CIRCULACION GENERAL DE LA ATMOSFERA 

La circulación general de la atmósfera (Figura 1), es el patrón de movimiento del aire que 

abarca toda la Tierra y es causado por la diferente intensidad de calentamiento de la superficie 

terrestre a distintas latitudes, por el movimiento de rotación de la Tierra y por la distribución de 

océanos y masas continentales (Contreras - Arias, 1955). 

De manera general, puede decirse, que son tres los sistemas de circulación de la 

atmósfera: cinturón ecuatorial de baja presión, cinturones ecuatoriales de alta presión, y 

cinturones polares de baja presión (Rivera & Rivera, 1989). 

La mayoría de las regiones de clima árido o semiárido se localizan en zonas de alta 

presión, donde el aire que asciende d~ de perder mucha humedad y calor (en la zona de 

baja presión) fluye a niveles superiores de la atmósfera y al llegar a los 30' de latitud norte y 

sur las corrientes de aire son desviadas por la rotación de la Tierra, eslo causa una acumulación 

de aire sobre estas latitudes y se forman "zonas de inestabilidad" que producen regiones de alta 

presión sobre la superficie terrestre. 

El aire que descendiende lentamente es seco, de tal manera que no hay condensación; 

s 



FlGURA 1. CIRCULACION GENERAL DE LA ATMOSFERA 

cromado de Lett, 1986). 
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el cielo queda limpio y prácticamente no hay precipitación. De esta manera se forman las 

regiones áridas y semiáridas en estas latitudes, por lo que se denomina franja de zonas áridas. 

El aire de las capas superiores de la atmósfera también se ve implicado en la 

determinación del régimen de lluvias, es desviado por la rotación de la tierra a la izquierda en 

el hemisferio sur para formar los vientos del noreste y sureste, los cuales son denominados 

'vientos alisios•, éstos vientos acarrean humedad fuera del cinturón subtropical hacia el Ecuador, 

elevan su temperatura y permanece baja su humedad relativa. El cielo es claro, el tiempo es 

caliente, y sólo ocurren lluvias ligeras. 

La circulación general de la atmósfera en el cinturón ecuatorial de baja presión y los 

cinturones subtropicales de alta presión, explican porque sobre una escala mundial, las regiones 

áridas y semiáridas se encuentran generalmente en zonas ubicadas entre los 20º y 30º de latitud 

norte y sur. En estas zonas se localizan los grandes desiertos tropicales y subtropicales, como 

el desierto de Arabia, el Sabara, el desierto Victoria de Australia; el Kalahari y el desierto de 

Sonora (Lett, 1986; Rivera & Rivera, 1989). 

1.2.l.2 REJ.JEVE CONTINENT~L 

Existen algunas regiones semiáridas cuya génesis difiere de las que se desarrollan en las 

zonas de alta presión. Son áreas terrestres que se encuentran sometidas durante largos períodos 

a una corriente que sopla persistentemente cuesta abajo, como las áreas que se hallan a sotavento 

de las cordilleras montañosas, las planicies elevadas o simplemente los cerros altos que se 

encuentran situados a lo largo de las costas y perpendiculares a la dirección de los vientos, 

ocasionan sobre el sotavento de la elevación la sombra oro¡nltka o efecto de fllbn (fig. 2). A 

este tipo pertenecen las zonas áridas de áreas montañosas de bajas latitudes que se localizan 

detrás de una barrera orográfica extensa y elevada (50 Km de longitud y al menos 1500 m sobre 

el nivel del mar), tales como, el Valle del Mezquital en el estado de Hidalgo, el área de 

Tehuacán-Cuicat!Jln y en menor grado la vertiente sur de la Sierra Atravesada (Mosiño, 1983; 

Velasco-Molina, 1991). 

Otro efecto que puede atribuirse a la orografla es el efecto de embalse de las sierras altas 

sobre las corrientes de aire (Fig. 3), que se combina a menudo con la desviación de los vientos, 

fuera del camino que les imponen los gradientes de presión y la rotación de la Tierra, al 

7 
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encontrarse con una barrera orográfica. Un caso de estos vientos es el de los alisios del noreste 

que soplan en el Golfo de Máico en superficie; los cuales, al llegar a las laderas orientales del 

altiplano mexicano no son capaces de elevarse sobre ellas y se desvlan hacia el sur a través del 

Istmo de Tehuantepec, donde se convierten on vientos fuertes del norte (Mosiño, 1983). De esta 

forma se tiene que los altiplanos y las montañas hacen que Mi!xico pase de un pals tropical a uno 

templado y cambie a zonas de copiosa lluvia a regiones que de otra forma serian desiertos, al 

tomar en cuenta su posición entre dos franjas que se caracteriU111, una por los vientos alisios y 

la otra por las altas presiones subtropicales, sino fuera por sus montailas México serla una Selva 

Tropical en su porción suriana extrema que irfa convirtiéndose gradualmente en un desierto al 

avanzar hacia el norte (Mosiilo, 1966). 

1.2.1.3 EFECTO DE CONTINENTALIDAD 

La forma latitudinalmente alargada de México hace que el país disfrute del efecto 

termostático de las aguas de los océanos que conforman su litoral, por un lado, los mares del 

Atlántico y el Pacifico y por el otro las aguas del Golfo de México, éstos constlluyen una buena 

fuente de humedad y calor que tienen un papel principal en el tiempo y clima del pals. Sin 

embargo, se tiene que a medida que se avanza hacia el interior de las masas continentales 

compactas, es menor la probabilidad de que la precipitación sea abundante y la Rep~blica 

Mexicana se ensancha considerablemente en su parle norte, por Jo que ese macizo continental 

queda muy alejado de los mares, que son la fuente primordial de humedad de la atmósfera y es 

a lo que se debe la extrema sequla del sector noroeste del altiplano septentrional. El mismo 

fenómeno se observa en los desiertos de Asia Central (Mosiilo, 1966; UNESCO, 1982; Garela, 

1983). 

1.2.1.4 CORRIENTES MARINAS FRIAS 

Los desiertos neblinosos, son zonas áridas adyacentes al mar, donde circulan corrientes 

de agua fria, o más bien, donde existen corrientes marinas orientadas respecto al continente, de 

tal forma que dan lugar, en combinación con el viento, a la surgencia de aguas frias provenientes 

de los fondos oceánicos. La consecuencia inmediata de la presencia de una superficie del mar 

fria debajo de una atmósfera caliente, es generar una "inversión de temperatura", es decir, una 

capa somera de aire dentro de la cual la temperatura aumenta con la altura en vez de disminuir. 

9 



FIGUllA 3. DFSVIACION DE WS VIENTOS POR UNA BARRER.A MONTAÑOSA 

(Tomado de Mosiño, 1966) • 
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con la altura en vez de disminuir. La capa marina inferior rica en vapor de agua, que se 

desprende por evaporación de la superficie del mar, bajo la acción del viento, presenta un estado 

higromi!trico cercano a la saturación; pero la presencia de una capa estable inmediatamente arriba 

(capa de inversión) impide la difusión de este aire húmedo hacia las capas superiores de la 

atmósfera, donde se podrían originar nubes de gran desarrollo vertical, indispensables para la 

incidencia de precipitación (Mosiño, 1983). 

Este tipo de aridez, se observa en las lirea.s de poco relieve orográfico que rodean al 

Golfo de California en nuestro pals; las áreas costeras del Pen! y el desierto de Kalahari en 

Africa del Sur y son la causa incipiente de la semiaridez de la costa norte de Venezuela y aún 

en menor grado del norte de la Península de Yucatán. 

1.2.2 ORIGEN DE LAS WNAS ARIDAS 

Las condiciones desáticas han aparecido más de una vez durante la sucesión de periodos 

geológicos y han desempeñado un importante papel en la evolución (Cloudsley-Thompson, 1979). 

Se considera que los desiertos actuales son accidentes topográficos relativamente 

recientes, pero la época precisa de su origen ha ocasionado "muchas" controversias. Hasta hace 

algunas décadas se aseguraba que eran tan antiguos como la Tierra misma, ahora se calcula que 

se formaron desde que surgieron los sistemas montañosos que han influido en la circulación del 

aire (Leopold, 1983). 

Uno de los principales testimonios que se han tomado en cuenta para establecer la edad 

geológica de los desiertos, han sido los depósitos de evaporitas; se establece, que una de las 

condiciones para la acumulación de grandes cantidades de sal, es un clima caliente y árido, 

condiciones que se han presentado desde el final del Silúrico y principio del Devónico 

(Meglitsch, 1978; Dumbar, 1961; Cloudsley-Thompson, 1979). 

El Silúrico se caracterizó por una elevación de masas de tierra y la formación de mares 

interiores. La línea de costa disminuyó y las tierras bajas fueron haciéndose cada vez más áridas 

(Meglitsh, 1978). 

Dumbar (1961), señala que a medida que el continente emergía durante el Silúrico 

Superior comenzaron a prevalecer condiciones de aridez en la región oriental de los Estados 

Unidos y una gran área que abarca Michigan, Ontario, Nueva York y Pensilvania, estas regiones 

adquirieron características de una cuenca de desierto, donde prevalecieron por mucho tiempo 
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climas áridos muy extremosos. La causa de la aridez pudo deberse a lo plano del continente y 

a Ja ausencia de elevaciones que enfriaran los vienlos provenientes del oeste antes de cruzar el 

continente. 

Las capas rojas del Devónico en Ja región de Catskill y oriente de Groenlandia al igual 

que la arenisca Roja Antigua de Europa, fueron interpretados por algunos geólogos como 

depósilos formados en cuencas úidas, pero la abundancia de fósiles, la ausencia general de 

arenas eólicas y otros rasgos, impidieron aceptar esta idea. Sin embargo, las cuencas rojas del 

Devónico parece que se originaron de vertientes hdmedas y calientes. 

En Montana y Alberta hay pruebas locales de una aridez extrema que permitió la 

1 precipiiación de anhidrita en el Devónico Superior (anhidrita PoUatch). En la parte inferior del 

1 
Devónico medio de la Cuenca de Michigan lambi&!n se presenlan capas muy gruesas de sal. 

Otro argumenro utilizado para eslablecer la edad geológica de los desier!OS, son los 

depósilos de areniscas que se han encontiado en algunos desierros y que probablemente existieron 

en el período Pcrmo-Triásico (Cloudsley-Thompson, 1979). 

El Pámico fue un período de gran actividad volcánica, durante el cual se formó el 

Apalachiano y se elevaron las masas de tierras continenlales, mientras que muchas áreas bajas 

se hundieron en las aguas. Los cambios de altitud trajeron scqufa y frío a las regiones 

anteriormente húmedas y cálidas, pero tambi&!n hubo cambios en sentido contrario. Durante el 

Triásico en los continentes ahora emergidos fue frecuente el clima seco y árido (Meglitsch, 

1978). 

Un ejemplo de desierto antiguo que puede identificarse por las formas de las dunas 

conservadas en el registro estratigráfico nos lo da la arenisca de Botucatú en S~ca. Se trala 

de una roca de grano fino, predominantemente cuarcita, en la que los granos mayores están bien 

ralondeados, ·muestran pequeños alvéolos y una palatina roja de oxido férrico, que son 

características sedimen!Ológicas de los depósilos eólicos del período Pcrmo-Triásico, es el único 

caso en el que las formas de las dunas han sido conservadas y expueslas en forma de arenisca. 

Hoy en dfa la cuenca del Paraná, en la que se encuentra esta arenisca, recibe una precipitación 

anual de entre 1000 y 2000 mm (Cloudsley-Thompson, 1979). 

Con respecro a las regiones desérticas contemporaneas, al examinar las capas rocosas, 

algunos geólogos han encontrado sellales de aridez que se remontan hasta hace unos 70 millones 

de allos, o sea, al inicio de la era Cenozoica temprana e incluso se considera que durante el 
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Terciario hubo una diferenciación progresiva de las lloras xerófilas de las sabanas, estepas, 

desienos y semidesienos, así como su dispersión por todo el mundo, que están evidentemente 

en relación con la desecación progresiva y la continentalización del clima en las tienas 

emergidas, como prueba de ello, se tienen los reslos más antiguos de cacláceas en el Eoceno de 

Utah o de Colorado (Strasburguer, et. al., 1986). 

Algunos paleobotánicos consideran que la mayorfa de los desiertos actuales, no pueden 

ser anteriores a la fase final del Cenozoico, lo cual significa que tienen de uno a cinco millones 

de años. Se argumenta que todos los animales y las planras adaptadas al dcsicno han 

evolucionado dentro de ese período y que los fósiles anteriores a~ corresponden a especies 

de clima húmedo, por lo tanlo, se supone que los desieitos, as! como las montañas esculpidas 

por convulsiones sísmicas, figuran entre las últimas caracterfsticas de nuestro mundo y que las 

húmedas selvas tropicales surgieron más tarde, hace aproximadamente unos 300 millones de años 

(Leopold, 1983). 

1.3 PRINCIPALFS DESIERTOS DEL MUNDO 

Para la delimitación de las zonas áridas, el faclor principal que se ha lomado en cuenta, 

es el clima. Thornthwaite (1948), basándose en la clasificación climática de Koppen, obtuvo un 

Indice basado en la precipitación óptima, en relación a una evapottanspiración hipotética de una 

vegetación natural; los climas con Indice entre O y -20 son considerados subhúmedos, entre -20 

y -40 se consideran scmiáridos y abajo de los -40 son áridos. Con lo anterior, Meigs (1953). 

realizó y mapeó la jerarquización de las regiones afectadas por climas desérticos y 

semidesérticos, para esio, consideró factores como la estación lluviosa, temperatura mínima del 

mes más frío y temperatura máxima del mes más caliente; encontro que los climas secos de los 

continentes se incluyen en cinco grandes provincias: 

1.- Provincia Norafricana Eurasiática 

2.· Provincia Sudafricana 

3.- Provincia Australiana 

4.· Provincia Sudamericana 

S.· Provincia Norteamericana. 

La provincia Norarricana-F.urasUtk:a, es el área seca .inás grande del mundo, incluye 

el desierto del Sahara y una serie de desiertos secos y áreas. semiáridas de la península Arábiga, 
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continua a lo largo del Golfo Pérsico hasta Pakistán y la India, hacia el norte se localizan las 

Mea5 secas con invierno templado moderado de la costa del Mcditenánco e lran, en tanto que 

al norte y el oriente se localizan los desiertos y estepas de la ex URSS, China y Mongolia, con 

inviernos subhelados y veranos b"bios o cálidos. En Africa oriental se encuentran las ticnas bajas 

de Somall-Chalbi, el cual tiene ciertas afinidades con casi !Oda la parte sur de la Pcnlnsula 

Arábiga. 

La provincia Sudafricana está formada principalmente por el desierto costero de Namib, 

as! como los desiertos de el Karroo, el Kalaharl y las tierras altas de estepa. 

La provincia Australiana ocupa la mayor parte del continente con climas cálidos que 

prevalecen en el norte y climas medios y suaves en la porción sur. 

La provincia Sudamttlc:ana, incluye una faja a lo largo de la costa occidental y un área 

sobre el lado este de los Andes hacia la porción sur del continente, comprende los desiertos 

Peruano, de Atacama y Patagonia. 

La provincia Norteamerbna, comprende los desiertos de la Gran Cuenca, Mojave, 

Sonora y Chihuahua. Esta provincia es parecida a la Norafricana-Eurasiática, las Mea5 secas de 

tierras interiores de !nin, Turkcstán y Arabia, se parecen mucho a la provincia secas de EUA 

y Múleo, una pequeña área que bordea la porción del Golfo de California es similar a la del 

Sabara por su escasa e irregular precipitación. 

Por otra parte, Meigs (1953), menciona que dentro de las cinco provincias antes 

mencionadas, se distinguen 12 wnas áridas, mientras que McGinnies (1977), reporta 13; la 

diferencia entre ambas clasificaciones, es que Meigs, junta el desierto de Gobi con el Talda

Macán y McGinnics lo separa (Tabla 1, Figura 4), 
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TABLA l DESIERTOS MAS GRANDES DEL MUNDO 

DESIERTO SUPERFICIE {Km') 

1.- Kalahari-Namib 569 800 

2.- Sabara 7 766 700 - 9 061 200 incluyendo al 

3.- Somali-chalbi Somali-Chalbi 

4.-Arabe 2 590 000 

5.- lrani (Persa) 388 500 

6.- Turlcestán 1 942 500 

7.-Takla-Makán 518 000 

8.-Gobi 1232000 

9.-Thar 695 700 

10.- Australiano 3 367 000 

11.- Monte Patagonia 673 400 

12. - Al3Cama peruano 362 000 

13.- Norteamericano 1 295 000 

Superficie total 22 694 100 
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flGURA 4. DFSIERTOS DEL MUNDO 

(Según Cloudsley-Thompson, 1979) 
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1.4 DISTRIBUCION DE LAS ZONAS ARIDAS EN MEXICO 

La zonas áridas de México forman parte del Desierto Norteamericano, incluye parte de 

los Estados de Baja California, Sonora, Chihuahua, Coahuila, Durango, Zacatecas, San Luis 

Potosi, Nuevo León, Tamaulipas, Querétaro, Hidalgo, Puebla y Oaxaca, abarcan del 50% al 

52 % de la superficie del pals. 

Shreve (1942) incluye las zonas áridas de México en el desierto Sonorense y 

Chihuahuense, mientras que Miranda (1955) las agrupa en 7 regiones áridas: Sonorense, 

Chihuahuense, Tamaulipeca, Hidalguense, Poblana, Guerrerense y Tehuantepeca; y 2 subáridas: 

Veracrul.alla y Yucateca (fig. 5). 

La región Sonorense abarca parte del Estado de Sonora, casi toda la penlnsula de Baja 

California y el noroeste de Sinaloa (Miranda, 1955). Posee una superficie aproximada de 300,000 

Km• (sin incluir el noroeste de Sinaloa). La altitud generalmente no pasa de los 600 m. dominan 

llanuras, lornerlos y algunas montañas altas (Shreve, 1951; Rzedowski, 1959). 

Desde el punto de vista geológico predominan depósitos aluviales más o menos recientes. 

En el norte abundan suelos desérticos rojos, hacia el sur predominan llanuras con suelos de 

texturas diversas y frecuentemente se encuentra caliche (Rzcdowski, 1959). 

Las formas de vida ·del desierto Sonorense son los micrófitos y los crasicaules que 

integran los siguientes tipos de vegetación : el matorral desértico rnlcr6filo que ocupa la región 

costera del Norte del Golfo de California y parte de Sonora; el matorral craslcaule que abarca 

parte del norte de Sonora, desde Magdalena y Sonoyta, hasta Arizona. Algunas especies 

vegetales dominantes son: Lama 1riden1<ua, Prosopis julijlora, Cercidium j/oridium y C. 

microphy/lum, (Shreve, 1951; Bravo, 1978). 

La región Chlhuahuense se ubica en la parte septentrional del altiplano e incluye parte 

de los estados de Chihuahua, Coahuila, Durango, Zacatecas, San Luis Potosi, Nuevo León y 

Aguas Calientes, su limite sur parece encontrarse en el limite sur de distribución de Larrea 

divaricaJa y en Guanajuato y Querétaro se encuentra la transición hacia la región Hidalguense 

(Miranda, 1955). Según Velazco·Molina (1991), la superficie de esta región es de 45,000,000 

hectáreas (incluye los Estados de Hidalgo, Querétaro y parte de Nuevo México y el suroeste de 

Texas). 

Hidrológicamente la zona árida Chihuahuense pertenece a la región de drenaje potencial 

de la vertiente atlántica, su superficie se encuentra surcada por numerosas cadenas montañosas. 
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r Veracruzana 
2'Yucateca 

FIGURA 5. LAS ZONAS ARIDAS EN MEXICO 

(Según Miranda, 1955). 
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la caliza es muy abundante en todo el territorio, excepto en e! e•tremo occidental constituido 

de material ígneo. las llanuras aluviales presentan suelos profundos griccs arenosos a veces 

arcillosos, el caliche es muy fr<Cuente (Quintanar, 1968). 

la precipitación pluvial va de 70 a 500 mm, se concentra en los meses de junio a 

septiembre y el periodo más seco se registra en primavera. la temperatura es extremosa en sus 

porciones norte y noreste, más al sur sus variaciones no son tan pronunciadas, sin embargo, en 

la mayor pane de su superficie se registran heladas (Rzcdowskl, 1959; Quintanar, 1968). 

Desde el punto de vista floristico, la rona árida Chihuahuense presenta gran variedad de 

formas biológicas, aunque comparadas con la región Sonorense son muy diferentes debido a las 

divergencias ecológicas y el aislamiento geográfico. En esta rona son importantes las compuestas 

y las gramíneas. La vegetación está integrada por matorra~ desértkos mlcrófilos, rosetófilos, 

craskaules y pastizales. Algunas especies dominantes de las comunidades vegetales son: !Arrea 

tridentala, Agave lechuguilla, Flourensia cemua, y Panicum He//il. La riqueza floristica es 

mayor en las porciones sur y este de la zona (Rzcdowsld, 1959). 

la región Tamaullpeca se e•tiende por el noreste de Coahuila, noreste de Nuevo León 

y norte de Tamaulipas, se pueden distinguir dos zonas áridas: la nororiental de la planicie 

costera del Golfo de México que se prolonga en el norte, por los Estados de Nuevo León y 

noreste de Coahuila y la del suroeste que existe en los valles intermontanos, que, en esa región 

del Estado, forma la Sierra Madre Oriental. La primera es una planicie que se encuentra a 200 

m.s.n.m., con clima árido, ocupada por un matorral en que predomina el •mezquite• Prosopls 

jullflora var. glandulosa con el que se meiclan otras leguminosas de los géneros Mimosa y 

Acacia (Bravo, 1978; Miranda, 1955). 

La región Hldalguense considerada por Miranda (1955), con la misma jerarquía que las 

zonas áridas Sonorense y Chihuahuense, abarca partes de los Estados de Guanajuato, Querétaro, 

Hidalgo, México y norte de Puebla. Rzedowskl (1959), toma como un conjunto las ronas de 

Hidalgo, Querétaro y Puebla y por su fisiograffa y vegetación las divide en dos categorías: a) 

Valles intermontanos del sotavento y b) Barrancas de algunos afluentes del Pánuco. 

Los yalles lntermontanos áridos son: El Valle de Tolimán, Cadereyta y Peñamiller en 

Querétaro,y Valle de Actopan, illmiquilpan y Zimapan en Hidalgo, estas tres zonas de manera 

conjunta forman el Valle del Mezquital. El primero ocupa una pane de la cuenca del río Extoraz, 

afluente del Moctezuma y este a su vez afluente del Pánuco, es una depresión situada entre las 
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tres poblaciones mencionadas a una altitud de 1600 a 1900 msnm. La vegetacidn dominare es un 

matorral de Larrea, Prosopls y Yucca. 

El Valle de Actopan, lxmiquilpan y Zimapan, también esta situado dentro de la cuenca 

del Pánuco, a lo largo del río Tula. El sustrato geoldgico es muy variado, y la altitud oscila 

entre 1700 y 2100 m. La precipitacidn es irregular y se concentra en los meses calientes 

(Rzedowski, 1959). 

Florísticamente esta zona se asemeja a la porcidn sur del Desierto Chihuahuense, pues 

muchas especies son idénticas y muchas otras vicariantes, además, es notable la analogía 

ecoldgica. En cuanto a la vegetacidn, existe un equivalente del matorral micrdfilo con Prosopis 

jullflora, Flourens/a cemua, Condalia mexicana, Koeberlinia spinosa, Opwuia imbricata, 

Mimosa zygophylla, etc (Rzedowski, 1959). 

Las barrancas profundas llridas corresponden a los cauces de algunos afluentes del 

Pánuco, principalmente en Hidalgo pero también en Querétaro y San Luis Potosi. Todas se situan 

en la zona de sotavento de la Siena Madre Oriental, pero el factor fundamental que causa la 

aridez parece residir en la existencia de una depresidn abrupta y muy profunda, pues entre los 

bordes y el fondo de la barranca suele haber más de 500 m. de desnivel. El sustrato geoldgico 

es variable, al igual que la altitud (800-2000 m.). El clima sufre grandes variaciones de un lugar 

a otro, en general es árido y caliente (Rzedowski, 1959). 

Son características de estas barrancas algunas especies como: Myrtillocacrus geome1rizans, 

Gochnatla hypo/euca, &hirwcacrus grandis, Jatropha dioica, Acacia famesiana y Minwsa 

blunc!fera (Rzedowski, 1959). 

La regidn Poblana ocupa el este, sureste y sur del Estado de Puebla, una porcidn del 

noroeste de Oaxaca (Miranda, 1955; Rzedowski 1959), considera a la regidn árida de puebla 

dentro del mismo conjunto de las zonas de Querétaro e Hidalgo, y la describe dentro de la 

categoría de los valles intermontanos del sotavento. Esta regidn es la más meridional de las tres, 

se sitúa en la parte alta de la cuenca del Papaloapan, su altitud oscila entre 1500 y 1800 m, el 

clima es cálido, la roca madre predominante es la caliza y en algunas partes abunda el yeso. 

Algunas especies características son: Agave stricta, Echinocactus grandls, Ephedra 

compacta y Dasylirion /ucidum, hacia las vertientes de la cuenca del Balsas, la vegetacidn toma 

aspecto de tetecheras, cardonales, etc (Rzedowski, 1959). 

La regidn Guerrerense abarca parte del sur de Michoacán una porcidn del sureste del 

20 



Estado de México y el noroeste de Guerrero. La vegetación es predominantemente microfitica 

con abundancia de multidendricaules deciduos. Abundan también los o!igodendricaules, 

crasicaules y simplicicaules (Miranda, 1955). 

La región Tehuantepeca cubre gran parte de la cuenca del rfo Tehuantepec y penetra 

en la llanura del Istmo del mismo nombre. Algunas especies que se han observado son: 

Melocactus maxonli, Cepha/ocereus collinsii y Opu111ia puberula (Miranda, 1955; Bravo, 1978). 

Las dos regiónes subáridas Veracruzana y Yucateca son muy reducidas, se hallan 

aisladas de las otras regiones áridas por zonas Mmedas más o menos extensas (Miranda, 1955). 

Segdn Ramos & González (1972), la región árida Veracruzana está situada en una 

porción de Veracruz limítrofe con el estado de Puebla. La altitud varia de 2200 a 2700 m. Los 

suelos son relativamente profundos (hasta l m.), francamente rocosos (a veces arenosos) y Ja 

textura es de migajón-arenoso. 

Los tipos de vegetación Segdn Ramos & González (1972) son: 

a) hotales, que se caracterizan por el predominio de izotes (Yucca spp.), las especies 

dominates son : Nolina parviflora y Agave obscura. 

b) Crasl-rosullfollos, ocupa las laderas pedregosas con orientación sur de fuertes 

pendientes. Los arbustos son muy escasos y casi siempre estan representados por Dasyllrion 

acro1riche. Como especies dominantes encontramos: Agave obscuro y Hecluia roseana. 
Por su posición geográfica la región árida Veracru:iana, es una continuación de la 

Poblana, reconocida por Miranda (1955), pero fisonómica y floristicamente diferentes, ya que 

tanto las especies como los tipos de vegetación mencionados por dicho autor, no corresponden 

a los encontrados (Ramos & González, 1972). 

La zona árida Yucateca cubre una angosta franja costera que se sitúa al noreste y norte 

de Mérida. Algunas especies representativas son: CephalocereUJ palmcri, C. sartorianus y 

Mamillaria eriaca111ha (Miranda, 1955; Bravo, 1978). 
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1.5 EL MATORRAL XEROFlLO EN MEXICO 

La cubierta vegetal de las regiónes de clima árido y scmiárido del país es tan variada 

desde el punto de vista fisonómico que diversos autores han reconocido y denominado una serie 

de tipos de vegetación (Rzedowski, 1978). 

Algunos estudios que a este respecto se pueden mencionar son: el de Leopold (1950), que 

incluye a las zonas áridas en varios tipos de vegetación como son: 

a) Chaparral, ocupa extensas zonas de California, extendiéndose 200 millas 

aproximadamente hacia las costas de Baja California y en general en los Estados del none de 

México, algunas especies dominantes que se presentan pertenecen a los generas Atknostoma, 

Rhus, Ceanotus, Quucus, y Antmlsia. 

b) Desert, para este tipo de vegetación Leopold da las siguientes variantes: 1) Cactus 

desen, este abarca una pane del Mezquite-Grassland y se mezcla con la biota de otras 

comunidades desérticas, las plantas dominantes suelen ser Cactus y Yucas o variados arbustos, 

por ejemplo el "Chaparrillo" Cardla greggil, Atrip/ex sp, Koeberlitúa spinosa y Euphorbia 

anJisyphylitica; 2) Creosote bush desen, caracterizado por una vegetación esparcida, las especies 

dominates penenecen al género Larrea, por su fisonomía les llama "Desen-Shrub" ; 3) Hilaría 

basins and alkaline flats, se encuentra en las depresiones del Desieno de Chihuahua, y una de 

las especies dominantes es Hilarla mut/ca. 

c) Arid tropical S<rub, se localiza en el Valle del Rfo Balsas, en donde la precipitación 

es muy baja y la vegetación es decididamente xérica. 

Rzedowski (1956), reporta los siguientes tipos de vegetación para las zonas aridas de la 

región de Guadalcazar en San Luis Potosí: 

a) Matorral des.!rtlco aluvial, cubre todas las llanuras y fondos de valles, con 

precipitación inferior a 500 mm; dominancia principal de Prosopis y Larrea. 

b) Matorral des.!rtico calcícola, propio de laderas de cerros con precipitación inferior 

a 500 mm; sus especies dominantes son: Agave striala, A. /ec~gui/la, Hechlia glomtrata y 

Yucca camerosana. 

c) Matorral submontano, cubre las laderas de cerros con precipitación superior a 500 

mm, caracterizado por Htlie11a y Ntopring/ea. 

d) Chaparral, propio de laderas de cerros, precipitación superior a 500 mm, con 

dominancia de especies arllustivas de los géneros Qutn:us, Rhus y Stbastiania. 
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Gómez Pompa (1965), reconoce para las. ionas áridas Jos siguientes tipos de vegelación. 

a) Muqultal, asociación en la que domina la especie Prosop/s julijlora (Mezquite) muy 

difundida en el pa/s, se asocia principalmente con especies de los géneros Cerc/dium, Olneya, 

Carneglea, Opunria, Fouquieria, Larrca, etc. 

b) Matorral no espinoso, su principal elemento es larrea tridentata (gobernadora), se 

asocia con especies de los géneros Flourensia, Ce/lis, Yucca, Condalia, Heliella, Franseria, etc. 

c) Matorral espinoso con espinas tennloales. Entran en la composición de estos 

matorrales géneros diversos, tales como Condal/a, Kotberllnia, Lycium, Acacia, Caste/a, 

Mimosa, Aga1'e, Fouquieria y muchos géneros de cactáceas. 

d) Matorral espinoso con espinas laterales. Está caracterizado por la presencia de 

arbustos dominantes con espinas laterales. Entre los géneros dominantes se encuentran Prosopis, 

Mimosa, Fouqu/eria, Castela y opuntia. 

e) Matorral alto subloerme, constituido por arbustos altos o subarbóreos inermes {pocos 

con espinas), algunas especies dominantes son: Bauhinia ramoslssima, Celtis palida, Fraxinus 

gregii, y Gochnatia hypoleuca. 

f) Desierto arbocrasskaulescente, se caracteriza por la dominancia de varias especies 

de cactáceas, entre ellas, Pachycereus pringlei, Machaerocereus gummosus, ümoireocereus 

thurberi y Opuntia cholla. 

g) Desierto sarcopbyllo, lo constituyen planras carnosas con hojas en roseta, 

generalmente espinosas, destacan los géneros Agal'e, Hechtia, Yucca, y Dasy/irion. 

Miranda & Hemández X. (1963), reconocen los siguientes tipos de vegelación para las 

ronas áridas: 

a) Matorral espinoso con espinas laterales, lo conforman leguminosas arbustivas, las 

especies dominantes pertenecen al género Acacia. 

b) Cardenales y Tetecheras, son agrupaciones de planras crasas de S a 10 m de alto 

llamados a veces candelabros y órganos, ramificados como los cardones (Lemaireocereus weberi, 

L. dwnortien), el garambullo (Myrtllocactus geometrizans), con escasas ramas, como las 

telfcheras (Neobuxbaumla mescalensls). 

c) Jzotales, se caracterizan por los llamados iwtes (Yucca spp.) y palmas (palma china, 

palma loca) (>'Ucca spp, Sanwela ca-rosana). 
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d) Nopaleras, son asociaciones de nopales (Opuntla spp) las más extensas nopaleras de 

Opuntla kucotrlcha, O. robusta, O. streptacantha, etc. cubren vastas superficies del país. Las 

especies de opuntias de tallos cil!ndricos (cylindropuntias) fonnan también agrupaciones mas o 

menos extensas, como las asociaciones de Chollas (Opuntlafa/glda y otras especies). 

e) Matorral espinoso con espinas tennlnales, esta fonnado por agrupaciones de 

arbustos, generalmente bajos (1a2 m.), entre sus componentes estan:Acanthothamnus, Castela, 

Condalla, KOt!btr/inia, Uclum, etc. pueden mezclarse con el matorral, mezquites arl>ustivos, 

nopales, gobernadora, etc. 

f) Matorral lnenne parvllollo; el tipo más difundido dentro de este matorral es el inenne 

parvi·perennifolio, en su fonna más frecuente domina la especie Lama trldentata. 

g) Magueyales, Lechugulllales y Guaplllales, (Crasi·rosulifolios espinosos); consisten 

en agrupaciones de plantas de hojas en roseta, carnosas y espinosas. Algunas especies dominantes 

son: Agave strlata, A. strlcta, A. lechuguilla y Hechlla spp. 

h) Chaparrales; son agrupaciones densas de encinos bajos acompañados generalmente 

de especies arbusivas de géneros como Arctostaphy/os, Qrcocarpus, Cotoneasttr, etc. 

i) Ve¡etaclóo de Desiertos Aridos Arenosos; se encuentra en pequeñas manchas en la 

región cercana a torreón Coahuila y en extensas zonas de Chihuahua, asi como en Sonora y Baja 

California, algunas especies dominantes son los zacates Panicum harrfi, Munroa squarrosa, 

Sporolobus glganteus y S. contractus, además de plantas leñosas como el mezquite chaparro, la 

gobernadora y Yucca sp. 

Flores et. al., (1971), reportan para las zonas áridas de la República mexicana, los 

siguientes tipos de vegetación: 

a) Mezquital, es el tipo de vegetación llamado Selva Baja Espinosa Perennifolia por 

Miranda y Hernández X. (1963). Se caracteriza por la dominancia de especies del género 

Prosopls (Mezquites). 

b) Chaparral, esta constituido por agrupaciones densas de encinos bajos (Quercus), a los 

que suelen asociarse algunos géneros como: Adenostoma, Arctosthap/Jylos y Cercocarpus. 

c) Matorral submontano, este tipo de vegetación es más o menos equivalente al 

"Piedmont scrub" y "Piedmont shrub" de Muller (1939, 1947) (citado en Flores, et. al., 1963), 

p~ominan lllbustos altos o árboles bajos caducifolios de 3 a S m de altura. Las especies que 

frecuentemente lo constituyen corresponden a los géneros Acacia, &marrlla, Bonetlella, 
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BU/711!/iO, ~/lis, Eysenhatdlla, Flourensla, Lyslloma y Mimosa. 

d} Matorral craskaule, la presencia de grandes cactáceas es lo que detennina este tipo 
de vegetación, que incluye, Nopaleras, Cardonales y Tetecheras de Miranda y Hemández X. 

(1963). las especies que fonnan las nopaleras más extensas son Opuntía leucotricho, O. robUJto 

y O. st,..ptacantho. 

e) Matorral desénlco rosetomo. coresponde en su mayor pane con el tipo de vegetación 

llamado magueyales, lechugui!lales, guapillales (crasi-rosulifolios espinosos) de Miranda y 

Hemández X. (1963). Algunas especies dominantes pertenecen a los géneros Yucca (palma o 

izote), Dasylirion (sotol), Agave (maguey) y Heduia (guapitla). 

1) Matorral desénlco mkrónto, se distingue por la dominancia de elementos arbustivos 

de hoja o foliolo pequeño. Este tipo de vegetación presenta algunas variantes, en cuanto a la 

composición florfstica, la más notoria está constituida por lor,..a trlde111ata (gob.:madora) como 

especie dominante, ademas de Flourensia cemua (hojasen), Allionia incal7tala, Prosopis 

leavlgata (mezquite) y gramfneas en el estrato herbáceo. 

Según Rzedowski (1978; 1992), existen frecuentes discordancias entre las unidades 

distinguidas por los diferentes.autores, e indica que el conocimiento de muchas regiónes del pals 

es aún imperfecto, por tal razón, reune a todas las comunidades de pone arbusivo bajo la 

denominación de Matorral Xeromo. Asi delimitado, el matorral xerófilo es comparable con la 

categoría de "Desert" del trabajo de U:opold (1950}, pero es todavía más amplío pues abarca 

además el "Chaparral• y parte de las comunidades vegetales que el mencionado autor incluye en 

"Mesquite-grassland' y también en 'Arid tropical serub". 

El Matorral Xerofilo según Rzedowski (1978), ocupa aproximadamente el 40 % de la 

superficie del pals, cubre la mayor parte del territorio de la Penfnsula de Baja California, asi 

como grandes extensiones de la planicie costera y de montañas bajas de Sonora, es caracterfstico 

de amplias áreas de la Altiplanicie desde Chihuahua y Coahuila hasta Jalisco, Guanajuato, 

Hidalgo y el Estado de México, prolongándose aún más al sur en forma de faja estrecha a través 

de Puebla hasta Oaxaca. Además, constituye la vegetación de una parte de la planicie costera 

Nororienlal, desde el este de Coahuila hasta el centro de Tamaulipas y penetra hacia muchos 

parajes de la Sierra Madre Orienlal. 

El clima varia ampliamente, desde muy caluroso en las planicies costeras a relativamente 

fresco en las partes más altas del altiplano, en donde el matorral sube en ocasiones hasta 3000 
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m. de altitud y sobre todo en su extremo septentrional donde se presentan inviernos rigurosos. 

La temperatura media anual varia de 12 a 26 ºC. La precipitación media anual es en general 

inferior a 700 mm y en amplias extensiones está comprendida entre 100 y 400 mm. En el 

extremo noroeste de Sonora y en grandes superficies de Baja California es inferior a 100 mm y 

la parte más árida de Mélico corresponde a una franja situada a lo largo de la parte boreal del 

Golfo de California, donde llueve en promedio anual menos de 50 mm. 

En la mayor parte de la superficie de México ocupada por matorrales xerófilos el régimen 

de lluvia es estival, pero en una porción importante del norte y del centro de la Pen!nsula de Baja 

California llueve en la época más fria del año (Rzedowski, 1978). 

Los matorrales xerólilos se pueden observar prácticamente en todo tipo de condiciones 

topográficas y sustrato geológico, aunque estos factores, al igual que el tipo de suelo, con 

frecuencia influyen notablemente en la fisonom!a y en la composición floóstica de las 

comunidades. Los suelos son generalmente de color pálido, grisáceo, aunque también los hay 

rojizos y castaños. El pH varia por lo común de 6 a 8.5, el contenido de materia orgánica suele 

ser bajo, en cambio los nutrimentos generalmente se hayan en abundancia, el calcio casi siempre 

esta presente en grandes cantidades y las texturas son muy variables (Rudowskl, 1978). 

La flora xerófila de México se caracteri7.a por un número considerable de formas 

biológicas que constituyen aparentemente otros tantos modos de adaptación para afrontar la 

aridez. Son notables los diferentes tipos de plantas suculentas, las de hojas arrosetadas o 

concentradas hacia los extremos de los tallos, las plantas áfilas, los tipos gregarios y coloniales, 

los provistos de tomento blanco, etc. La microfilia y la presencia de espinas son caracteres 

comunes, al igual que la pérdida de las hojas durante la época de sequ!a (R>edowski, 1978). 

La composición floristica de los matorrales xerófilos es variada. La familia Compositae 

esta generalmente bien representada y en ocasiones llega a constituir cerca de la cuarta parte de 

la flora. Las leguminosas y gram!neas son también familias importantes cuantitativamente. Las 

cactáceas encuentran en estos matorrales su nicho ecológico adecuado y están representadas por 

una gran diversidad de taxa, asimismo, es interesante observar una amplia participación de las 

monocotiledóneas, como algunas especies de Yucca, Hechtla y Agave que pueden ser dominantes 

o codominantes en este tipo de vegetación (Rzedowskl, 1978). 

En cuanto a fisonom!a y estructura, existe una gran diversidad en este tipo de vegetación, 

hay comunidades en que pueden distinguirse 4 ó 5 estratos, con participación de plantas rastreras, 
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trepadoras, e incluso ep(fitas, estan representados numerosos tipos de organismos y fonnas 

biológicas con claras interdependencias entre unas especies y otras, de manera que muchas 

plantas no estan uniformenente repartidas, sino que tienden al gregarismo (Rz.cdowski, 1978). 

La cobertura de plantas leñosas puede Uegar a ser de S% o menor y en ocasiones puede 

ser hasta del 100% • La altura de los matorrales xerófüos suele variar de IS cm a 4 m y algunas 

veces se encuentran individuos que miden 10 m de alto como es el caso de algunas cactáceas y 

yucas más o menos arborescentes. 

La presencia y abundancia de ep(fitas esta generalmente ligada a condiciones favorables 

de humedad atmosférica, aunque existen algunas que prosperan en zonas áridas, tal es el caso 

de Ti//QJ!ds/a rtcurvata que es la dnica fanerógama de habitas ep(fitos que suele ser abundante 

en regiónes de clima seco de México, además de algunos líquenes y plantas parásitas. Existen 

varias especies de S~//aginella, asi como helechos de los géneros Notho/aena, Chei/anJhes y 

hllaea, principalmente sobre laderas pedregosas. Por su parte las briofitas son generalmente 

muy escasas, al igual que los hongos (Rz.cdowski, 1978). 

El aspecto de los matorrales xerófilos durante la época desfavorable varia mucho de una 

comunidad a otra. Las que estan exclusivamente constituidas por elementos de hoja decidua 

ofrecen una apariencia gris, pero cuando entran en su composición cactáceas grandes u otros 

elementos perennifolios, su verdor influye grandemente en el aspecto de la comunidad. 

Los matorrales de Larrea son generalmente siempr~ verdes y los matorrales en que 

Interviene Prosopis y algunas otras leguminosas de comportamiento fenológico similar se 

mantienen siempre verdes durante casi IOdo el año (Rz.cdowsld, 1978). 

Las hojas de los arbustos xerófilos, sobre todo de los perennifolios, son a menudo más 

o menos rígidas; son comunes las hojas compuestas o muy divididas y el tamaño más frecuente 

del folíolo de la hoja varia entre leptofilia y nanofilia. La presencia de espinas es un carácter 

muy generalizado y estas varían mucho en cuanto a su forma, disposición y significado 

moñológico, pueden ser terminales o laterales con respecto a la hoja o el tallo y a veces se 

presentan también en el fruto (Rz.cdowski, 1978). 

1.6 PROVINCIAS FLORISTICAS DE MEXICO 

En México se reconocen 17 provincias florfsticas que pueden agruparse en cuatro 

regiones, y éstas a su vez se relacionan en forma no del todo discreta con los reinos: el 
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Bolllrtlco y el·Neotroplcal; dentro del Holártico se incluye la región pacifica norteamericana 

y parte de la regi~n mesoamericana de montaila, que comparte con el reino Neotropical, pues 

participan en ella elementos de ambos reinos en proporciones importantes. 

El reino Neotropical según Rudowski (196S, 1972a) incluye la mayor parte del territorio 

nacional, en él se incluyen porciones de clima caliente, seco y semiseco. Dentro de este reino 

se ubicalf las regiones Xerofltka Mexicana y la Caribea. 

La región xerolltlca mexicana abarca aproximadamente la mitad de la superficie del país, 

incluye grandes e.tensiones del norte y del centro de la República caracterizadas por su clima 

árido y scmiárido. Además, se e<tiende a porciones adyacentes de Texas, Nuevo México, 

Arizona y California. 

La vegetación de esta región es muy caracterlstica ya que el endemismo se manifiesta más. 

conspicuamente en la flora de Matorral Xerófilo y Pastizales, en las zonas áridas y semiáridas 

las plantas han sufrido una evolución profunda, y dieron origen a una flora moderadamente rica 

en fonnas biológicas especializadas y en algunos ca5os esta flora es única (Rudowski, 1991b). 

Aproximadamente 68 géneros de plantas arbustivas, tienen distribución restringida a las zonas 

de clima árido y más del SO% de las especies que habitan la Región Xerofftica Mexicana tienen 

su área restringida a los límites de la misma; a nivel de familia son endémicas de las zonas áridas 

la Fouquieriaceae y Crossosomataceae (Rudowski; 1962, 1978). 

La Región Xerofftica Mexicana está conformada por cinco provincias: Baja California, 

Planicie Costera del Noroeste, Altiplanicie, Planicie costera del Noreste y Valle de Tehuacán -

Cuicatlán (Rzcdowski, 1978). 

Provincia de Baja cauromia 

Abarca e.clusivamente la región peninsular, la vegetación corresponde de ordinario a 

matorral "enlfilo, hacia el sur prevalece la fisonomía de bosque bajo y aumenta la participación 

de elementos comunes con la Provincia de la Costa Pacifica. De los géneros endl!micos pueden 

mencionarse: Aluordia, Bu"agea, Cau/iere/la y Pachycormus. 

Provincia de la planicie coslel'a del Noroeste. 

Ocupa la mayor parte del Estado de Sonora y se extiende a lo largo de Sinaloa en forma 

de angosta franja costera; la vegetación dominante la constituye el matorral xerófilo y el bosque 

espinoso. Entre los géneros endémicos estan: Agiabompoa, Canntia y Ca~giea. 

Provlncla de la ahlplanlcle costera del Noreste 
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Incluye una porción adyacente del Estado de Texas, en M~xico abarca casi la totalidad 

de Tamaulipas, los dos tercios nororientales de Nuevo León, pequeñas áreas de Coahuila, de San 

Luis Potosi y del extremo norte de Veracruz. La vegetación está constituida en su mayor parte 

por el bosque espinoso y por matona! xerólilo. Los únicos géneros cuya distribución parece estar 

limitada o prácticamente limitada a su territorio son: Clappia, Nephropeta/um, Pterocaulon y 

Runyonia. 

Provincia del Valle de tehuac.(n - Cukatl4n 

Corresponde a un área relativamente pequeña en el sector sureste del Estado de Puebla 

y a porciones adyacentes de Oaxaca, as! como una superficie reducida de Veracruz. Los géneros 

aparentemente restringidos a la zona son: Oaxacania, Prlng/eoch/oa y So/isla. 

Provincia de la altlplanlcle 

Es la provincia más extensa de todas, se extiende desde Chihuahua y Coahuila hasta 

Ialisco, Michoacán, Estado de México, Tlaxcala y Puebla {se excluyen partes húmedas y 

semihúmedas), porciones significativas del noreste de Sonora, Nuevo México y de la costa de 

Texas conocida como Trans - Pecos, domina el matorral xerófilo, también son frecuentes los 

pastizales y el bosque espinoso {Mezquital). El número de géneros restringidos a esta región es 

de 16 si se toman en cuenta sólo las plantas leñosas; entre estos pueden mencionarse: Arioctllpus, 

Eutetras, Grusonia, Sartwtllia, Sericoides. En esta provincia se localiza el área de estudio. 

1.7 RELACIONES FlTOGEOGRAFICAS DEL MATORRAL XEROFIW 

DEMEXICO 

La extensión de las regiones áridas y semiáridas de México es muy amplia y a pesar de 

que estas regiones muestran evidentes relaciones de parentesco, tienen ciertas diferencias 

florfsticas, reflejo probablemente de sus caracterfsticas ecológicas y de los grupos de plantas que 

les confieren carácter propio. 

Según Miranda {19SS). estas regiones se pueden agrupar en: Sonorense, Chihuahuense, 

Tamaulipeca, Hidalguense, Poblana, Guerrerense, Tchuantepeca y otras dos regiones pequeñas, 

la Veracruzana y la Yucateca que presentan clima semiárido. Con base en sus relaciones 

florfsticas, Shreve (1942) clasifica las zonas áridas de Noneamérica en: desierto de la Gran 

Cuenca, desierto de Mojave, desierto de Sonora y desierto de Chihuahua, estos dos últimos 

incluyen las zonas áridas de Mwco. 
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Las zonas áridas incluyen dentro de su flora un elemento muy importante que les confiere 

car.icter propio, el elemento endémico. En la región Sonorense se considera que hay 21 géneros 

de plantas leñosas endémicas, 8 se restringen a Baja California, 16 al desierto Chihuahuense y 

al parecer el Valle de Tehuacán·Cuicatlán presenta 3 géneros endémicos (Rzedowski, 1978), y 

si se incluye la porción árida del suroeste de Texas, sur de Nuevo México, sur de Arizona y sur 

de California consideradas extensión de la Región Arida Mexicana, más del 50% de las especies 

se restringen a estos limites y el número de géneros de plantas leñosas endémicas es de 

aproximadamente 68 (Rzedowski, 1973). 

La región árida Sonorense que ocupa la mayor parte del Estado de Sonora y de la 

Península de Baja California es la que se diferencfa más de las otras regiones áridas, 

probablemente porque su clima es más cálido y quizá por presentar un mayor número de 

endemismos. 

La flora de la región Chihuahuense tiene mayor similitud con la flora de San Luis Potosí, 

Querétaro, el Valle de Tehuacán - Cuicatlán (Rzedowski, 1962) y el Valle del Mezquital 

(González-Quintero, 1968; Rzedowski, 1973), esto se debe quizá a que dichas regiones están más 

o menos ligadas entre sí, por una especie de corredor continuo de clima semiseco (Rzedowski, 

1978). 

La flora del Valle de Tehuacán-Cuicatlán caracterizada por un alto porcentaje de 

endemismo, además de presentar afinidades florfsticas con las zonas áridas del centro y el norte 

de México, presenta una marcada influencia de elementos tropicales especialmente con el 

Pacífico mexicano (Rzedowski, 1973; Villaseñor, et. al., 1990). 

En cuanto a las relaciones florfsticas de las zonas áridas de México con la de otras partes 

del continente, Rzedowski (1973), encontró que las zonas áridas mexicanas tienen relativamente 

poca relación con las zonas áridas del Viejo Mundo (Desierto del Sabara y Desierto Central de 

Australia) y los géneros comunes son principalmente taxa de distribución cosmopolita o 

pantropical. 

Un hecho notable es que existe mayor similitud entre México y Australia que entre 

México y el norte de Africa, esto se debe quizá a la relativa coincidencia de condiciones 

ecológicas entre México y Australia (Rzcdowski, 1973). 

La similitud de condiciones ecológicas parece ser también más importante que la distancia 

en el caso de las floras de las zonas áridas de América. Así, la región pre-andina conocida como 
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"monte" en Argentina tiene mayor similitud flor!stica con México que la costa de Perú debido 

a que es una zona de escasa precipitación pero en contraste con estas regiones áridas se presenta 

una alta humedad atmosférica, frecuente niebla y una cubierta principalmente de herbáceas. 

Ambas áreas de Sudamérica tienen más afinidad con México que la región árida de la Gran 

Cuenca del Oeste de Estados Unidos situada en la franja contfnua de las zonas áridas de Norte 

América, se piensa que esta diferencia, al menos en parte, se debe a las bajas temperaturas que 

prevalecen durante invierno en la Gran Cuenca, que crea condiciones desfavorables para el 

desarrollo de muchas plantas de afinidad tropical (Rzedowski, 1973). Por lo tanto, se considera 

que en la flora de las zonas áridas de México las afinidades meridionales dominan ampliamente 

sobre las boreales y son dos los elementos geográficos que predominan entre las xerófitas 

mexicanas: el ncotropical y el endémico, y de menor importancia es la influencia de la flora 

holárlica, de las zonas áridas de otros continentes y de las montañas Sudamericanas (Rzedowski, 

1978). 

1.8 FACTORES HISTORICOS DE LA DISTRIBUCION DEL 

MATORRAL XEROFILO 

El registro fósil es muy escaso y ofrece pocos datos en cuanto a plantas de clima seco, 

debido a que las condiciones áridas son desfavorables para la fosilización de organismos, por lo 

que ha sido necesario utilii.ar otros procedimientos generalmente indirectos para obtener 

información de los climas áridos en el pasado geológico. 

Un procedimiento clásico, consiste en el análisis fitogeográfico de la flora moderna, 

basado en datos obtenidos de distribución geográfica y afinidades fitogcográficas de las plantas. 

Este método ha sido muy utilizado en los últimos años y ha proporcionado la base para 

determinar la distribución geográfica y cronología de las regiones áridas durante la historia de 

la Tierra. 

Existen dos grandes hipótesis sobre la posible edad geológica de las zonas áridas del 

Mundo. 

Algunos Autores (Axelrod, 1948, 1950; Raven, 1963) sugieren que las zonas áridas 

constituyen un rasgo climático y fisiográfico relativamente moderno en la superficie de la Tierra, 

pues de las floras fósiles que se conocen se infiere que las zonas áridas actuales se desarrollaron 

durante el Mioceno y Plioceno, durante el Terciario Tardío. Mientras que otros autores 
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(Iohnston, 1940; Gan:fa, Solo y Miranda, 1960; Rzedowski, 1962), consideran que las zonas 

áridas tienen una edad geológica más antigua; según Bray, (1898) datan de principios del 

Cenozoico o quizá desde fines del Crelácico. 

En cuanto al origen de la flora árida, Axelrod (1950) supone que a fines del Crelácico 

y principios del Cenozoico, la región del suroeste de los Estados Unidos y el norte de México 

era plana con clima sublropical a templado-cálido y semihdmedo y con una vegetación de Sabana 

cuya llora tenía una afinidad ncotropical. A partir de aquella época y en función de la 

disminución de humedad y temperatura, la flora ha sido paulatinamente substituida por la 

"Madro-Terciaria" que ha evolucionado a sus expensas. En la composición de Ja llora Madro

Terciaria se encuentran elementos de linaje neotropical y otros aparentemente ligados con grupos 

holárticos, pero Axelrod cree que estos últimos también tienen un antiguo origen tropical y 

formaban parte de la "Gcollora Neotropical Terciaria". 

Durante el Mioceno, la vegetación de la región cenlral del desierto de la Gran Cuenca 

en Nevada, formaba un ecotono o región transicional en la que especies de la llora Arcto

Terciaria y Madro-Terciaria formaron mosaicos de vegetación superpuesta. 

la llora Arelo-Terciaria se caracterizaba por bosques de confferas y especies deciduas 

de madera dura que dominaban el área ac!Ual del Norte del desierto de Ja Gran Cuenca y la llora 

Madro-terciaria se localizaba 600 u 800 millas hacia el sur y cubría Ja región actual de los 

desiertos de Sonora y Mohave, los tipos de vegetación que la caracterizaban eran bosque de 

encino, chaparral y vegetación arbustiva árida sublropical. Tres provincias de esta vegetación 

persisten durante el Plioceno inferior, en el cual dominan bosques de montaña en el norte que 

comunican gradualmente a bosques y arbustos en el sur. 

las especies de los desiertos fríos del hemisferio norte y sur derivan de las lloras del 

Arelo-Terciario y Antarcto-Terciario. 

las floras modernas de los desiertos cálidos tienen su origen principalmente en las floras 

del Terciario Tropical. 

De esta forma se tiene que las plantas de los desiertos ac!Uales, aparentemente han 

derivado de especies representadas en la mayoría de las floras del Terciario que ocuparon las 

regiones hoy desérticas. Durante mucho tiempo los ancestros Terciarios evolucionaron lentamente 

en climas subhúmedos en los bordes de las floras del Arelo-Terciario, Madro-Terciario y 

Terciario Neotropical (estas lloras fueron eliminadas en el Plioceno Medio), sin embargo, pronto 
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se extendieron y se desarrollaron rapidamente bajo la influencia de la fluctuación climática y la 

diferenciación topográfica continua, durante el Cenozoico Tard!o, as!, se originaron nuevas 

formas de vida vegetal adaptadas al clima desértico. Muchos de estos ancestros se localil.aD 

actualmente en los bordes del desierto. 

Las floras áridas de otras partes del mundo pudieron seguir el mismo patrón general de 

evolución, ya que también derivaron de las floras terciarias del "Gran continente• que ocuparon 

esas áreas; mientras que las especies relacionadas y géneros emparentados, que ocurren en áreas 

desérticas ampliamente separadas en dirección meridional y latitudinal, pudieron derivar de 

formas ancestrales presentes en las floras del Terciario que antes conectaban esas áreas, o 

llegaron por migración a larga distancia (Axelrod, 1950), además, se supone que la evolución 

de las floras desérticas es una actividad continua en el presente y que las zonas áridas en 

América nunca fueron tan extensas como lo son ahora, por lo tanto, es imposible pensar en un 

contacto transecuatorial. 

En oposición a las ideas de Axelrod (1948; 1950), los autores que consideran Ja existencia 

de climas secos y de una vegetación xerófila desde finales del Cretácico, muestran algunas 

evidencias geológicas que apoyan su teoría. 

Bray (1898), comenta que al realiur una carta hidrográfica de la profundidad del océano 

a lo largo de la costa pac!fica, es claro que para una elevación de 3000 pies una serie de abruptas 

salientes pudieron quedar expuestas extendiéndose en la costa Californiana, para formar un 

extenso cinturón de tierra que ofreció un camino real para elementos xeroffticos y que en esa 

amplia rq¡ión hoy sumergida, se desarrolló una antigua flora de donde derivaron los elementos 

comunes a California y Chile, además de que se realizó un intercambio de floras, los elementos 

Australes llegaron al norte y los Boreales migraron hacia el sur. Sin embargo, se debe tomar en 

cuenta que una elevación en la costa de Sudamérica de 3000 pies pudo probablemente bajar la 

elevación de los Andes muchos metros abajo de su cima actual y el profesor Engler (citado en 

Bray, 1898) dice que los Andes de Venezuela, Colombia y Ecuador no pudieron ser 

completamente glaciados durante el Pleisloceno porque en esta zona se han encontrado géneros 

tropicales peculiares que sin duda datan de aquellos tiempos por lo que las montañas no pudieron 

tener una elevación mayor de la actual. 

Según Bray (1898), con la elevación de los Andes se privó la humedad de los vientos y 

se dieron las condiciones para elementos más xeroffticos; las especies comunes en áreas 
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discontinuaJ fueron transportadas por aves y mam!feros sobre el Ecuador de la región extra

tropical de Chile. Algunas especies que se pueden mencionar son: Prosopls jul!flora (Mezquite) 

cuya amplia distribución puede explicarse debido a que presenta frutos con mesocarpo azucarado 

y es alimento de animales herbívoros, sus semillas son duras e indigestas por lo que pueden pasar 

el canal alimentario sin daño y después de ser desechadas en condiciones favorables se da su 

germinación; Lantarrlcrea chilensis se distribuyó quil.á facilmente por presentar un involucro 

curvado en forma de gancho y por el fácil desprendimiento de las partes jóvenes de los tallos; 

Gllla, Collomia, Fagonla y Peganwn, probablemente fueron dispersados por aves al presentar 

semillas mucilaginosas, o pelos en forma de espiral y Lama quiza fué transportada por el viento 

debido a que presenta semillas ligeras y con muchos tricomas. 

Sin embargo, Raven (1963) menciona que practicamente no hay animales que tengan 

análogos con distribución amphitropical y que muchos de los patrones disyuntos corresponden 

con las rutas migratorias de aves que pudieron transportar semillas de un hemisferio a otro. 

Otra teoría, es la propuesta por Aridt (1919), (citado en Rzedowski, 1972a); Garc!a, Soto 

y Miranda (1960) que son partidarios de la idea de una mayor continuidad entre las zonas áridas 

de América en el pasado, señalan que pudo existir una conección a lo largo del arco antillano 

y de la costa occidental de Sudamérica. Aridt (1919), (citado en Rr.edowski, 1972a), menciona 

además, la posible existencia de un puente continental situado al poniente de Centroamérica 

cuyos restos estarfan representados por las Islas Revillagigedo, Galapagos, Cocos, Malpelo y tal 

vez Juan Femández. 

Johnston (1940) supone la existencia en alguna época de un contacto efectivo entre ambas 

zonas iridas através de lo que hoy es la zona ecuatorial húmeda, menciona que los elementos 

principalmente lel!osos de los desiertos Norteamericanos comunes a los desiertos Sudamericanos, 

representan restos de una extensa y antigua flora desértica Americana, actualmente bien 

representada en Sudamérica. Esta flora desértica quiz:á existió desde principios del Terciario y 

pudo tener una edad y continuidad comparables a la de las floras de los trópicos húmedos. 

Gan:!a, Soto y miranda (1960) sostienen que la migración a larga distancia propuesta por 

Axelrod (1950) para explicar la distribución bizonal de Lama, no parece ser una hipótesis 

aceptable ya que la distribución actual de géneros xeromórficos, con especies más macrotérmicas 

que las de Lama como Castel/a y Cercidlum sugieren máyor continuidad en el pasado entre las 

zonas secas de América, mencionan que ciertas localidades de la costa occidental de Sudamérica 



cercanas al Ecuador, como Chiclayo (Perú), situado a una latitud de unos 6° S' sur y otras más 

al sur, tienen clima muy seco (BW) favorable para el crecimiento de lArrea, sin embargo, en 

esta zona no se ha encontrado esa especie más que en una localidad aislada hacia el sur de Perú 

(a 16' sur), quiza porque Larrea se adapta a climas áridos no cálidos y con el aumento de las 

temperaturas y posiblemente la precipitación en la zona tropical hizo que esas plantas fueran 

eliminadas de dicha zona por elementos xeromórficos más macrotérmicos. 

Miranda (1952) también sugiere una mayor continuidad de clima árido en épocas 

antiguas, ya que en Chiapas los elementos caracterlsticos de las partes áridas del centro y norte 

de México son escasos y su área de distribución termina generalmente más allá del Istmo de 

Tehuantepec, pero algunas especies reapa=n en Guatemala y diversos géneros llegan a 

Sudamérica. 

FinalmenteRzedowski (1965, 1975, 1988, 199la), menciona en cuanto al probable origen 

de las discontinuidades, que el comportamiento de lArrea inclina la balanza hacia la hipótesis 

de la contracción y fragmentación de las zonas áridas, que en otras épocas probablemente fué 

ininterrumpida, que no existen razones de peso para afirmar que el clima árido constituye un 

fenómeno tan reciente en las latitudes de México ya que la diversidad de su flora xerófila y su 

alto porcentaje de endemismos, más bien, sugieren una época prolongada de evolución, iniciada 

tal vez en el Cretácico mismo, y que si bien las fluctuaciones climáticas y los cambios 

fisiográlicos ocurridos durante el Pleistoceno pueden haber contribuido ampliamente a la 

diversificación de la flora de México, no hay duda de que sus rasgos fundamentales ya habían 

quedado bien establecidos desde el Terciario Medio y muchos de ellos posiblemente con más 

anterioridad. 

1.9 FITOGF.OGRAFIA 

La Geografla vegetal, Geobotánica o Fitogeograffa, tiene como propósito el 

reconocimiento sistemático y explicación de la distribución geográfica de las especies a partir de 

datos básicos de distribución. 

Dentro de esta disciplina, sin olvidar el contexto espacial, se reconocen dos variantes 

principales: La Flto¡eoeral'la ..,oló¡ka que toma las comunidades vegetales como unidades de 

estudio y la Fltoaeo¡rafia Ooñstlca con los distintos taxones como elementos de estudio. 

Sin embargo, de acuerdo con Wulff (1950) diversos autores reconocen desde casí 200 
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años, ties ramas principales en la Fitogeograffa , la rlorlstka, ecold&ka e hlstórka. 

la fltoeeoarafía norlstlca, reconoce ues eiapas: 

a) Definición y recopilación de áreas o distribución de taxones individuales, los cuales 

constituyen el punto de partida de la Fitogeograffa. 

b) Elementos geográficos o geoelementos; la investigación de las afinidades floristicas de 

un área se puede basar simplemente en la comparación de su flora, pero si antes se comparan 

las áreas de sus taxones y se asocian aquellos con distribución similar para formar grupos o 

elementos geográficos, entonces dichas afinidades se pueden determinar o asumir con mayor 

información y de manera más fácil, sobre la base de su especuo de geoelementos pueden ser aún 

más significativos si se toman en cuenta sus relaciones sistemáticas y se asocian con taxones 

propios de las floras comparadas. 

e) Provincias y regiones floristicas; las áreas pueden asociarse según sus afinidades 

floristicas para formar áreas mayores (aunque sean discontinuas) llamadas provincias, las cuales 

a su vez pueden agruparse para dar lugar a regiónes floristicas. 

Fltoaeo1raffa ecolcl&lca, se circunscribe al estudio de los factores que en la actualidad 

influyen sobre la distribución de las especies, como son: las condiciones físicas del entamo y las 

interacciones bióticas, 

Fltoaeo&raffa histórica, consiste en la utilir.ación interpretativa de los datos de la 

Fitogeograffa floristica y de los problemas planteados por ella; se enfoca al estudio de las causas 

históricas de la distribución, se apoya fundamentalmente en la sistemática, las ciencias de la 

tierra y la Paleontología, busca dilucidar principalmente los lugares de origen y áreas pasadas 

de los taxones actuales, e inlellla explicar los orígenes y derivaciones de las floras presentes. 

Considera que los pauones actuales de distribución de laxa y biotas, depende en gran 

medida del conocimiento de los cambios históricos que han ocurrido en la geografía, el clima, 

y la distribución de los organismos. 

la estrecha relación entre la Fitogeograffa floristica y la histórica y su clara separación 

en objeto y método de estudio de ambas con respecto a la Fitogeograffa ecológica, explica por 

que generalmente se entiende por Fitogeograffa solo a las dos primeras. 

Metodolo¡fa y lbnltaclón de los estudios ntoaeoanlllcos. 

El trabajo litogeográlico puede centrarse en un taxon o en un conjunto de taxones, o 
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tomarse como base un territorio determinado. Pero con cualquier enfoque prevalecen las mismas 

limitaciones inherentes (información parcial y provisional); con esto en Ja mayorfa de los 

estudios, sólo se puede aspirar a realizar una parte de todo el proceso que constituye una 

investigación fitogeográfica (Aguirre, 1989). 

El método fitogeográlico (Scott, 1981; citado en Aguirre, 1989), está en función del 

estudio a realizar, puede ser taxonómico o con orientación territorial. En ambos casos, de manera 

general el procedimiento es el siguiente : 

- recolección de las plantas en campo. 

- recopilación de Ja información sobre Ja distribución de los taxones pertinentes para el 

problema elegido. 

- explicación de los patrones observados en las distribuciones de Jos taxones y en la 

composición de las unidades geográficas comprendidas en dichas distribuciones. 

Las fuentes de información básica y confiable sobre la distribución de los taxones son: 

a) la exploración y recolección de plantas en el campo, seguidas de su identificación en 

el laboratorio y registro de localidades. 

b) etiquetas permanentes asociadas a los especfmenes de herbario. 

e) bibliograffa, particularmente revisiones y monograffas taxonómicas. 

Las tres fuentes son válidas para los dos tipos de estudios fitogeográficos, pero el orden 

de importancia para los de tipo taxonómico será, a), b) y c), mientras que para los estudios con 

orientación territorial, el orden de importancia de las fuentes probablemente será el inverso del 

anterior c), b) y a). 

Aquí surge Ja primera limitación importante, pues muchos taxones son poco conocidos 

y están escasamente representados en Jos herbarios; por lo tanto su distribución actual únicamente 

puede ser una aproximación parcial de la verdadera. 

El análisis de los datos fitogeográficos comprende dos etapas, en la primera, se establecen 

Jos patrones de distribución, que puede hacerse con la ayuda de mapas, sin· embargo, casi todos 

Jos mapas requieren la simplificación y reagrupamiento de Ja información por mostrar, la falta 

de cuidado en ello puede distorsionar las lendencias y propiciar Ja formulación de explicaciones 

erróneas. Este proceso de cartografiar las distribuciones para buscar patrones en ellas, es posible 

en estudios de tipo taxonómico, pero resulta impracticable en Jos estudios territoriales en donde 

los taxones pueden sumar decenas o cenlenas, en estos casos se debe recurrir al tratamiento 
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automático de la infonnación de base. 

F.n la siguiente etapa, con los patrones previamente establecidos, es donde realmente 

existen diferencias sustanciales en metodología y en fundamentos teóricos (Espinosa & Llorente, 

1991; Bueno & Llorente, 1991) debido a que los datos fundamentales para la Fitogeograffa 

provienen de la Taxonomía y Sistemática, por lo que resulta natural observar un paralelismo en 

la evolución metodológica y conceptual entre dichas disciplinas. En esta etapa el análisis 

fitogeográlico puede ser descriptivo, nanativo o anal!tico (Ball, 1975). 

•) Descriptivo, consiste en la catalogación de distribuciones de taxa y el reconocimiento 

de regiónes. La fitogeografla descriptiva se ocupa de los datos básicos, que es una tarea 

importante, pero el valor eurístico de sus hipótesis descansa sobre una base puramente inductiva. 

b) Narrativo, intenta explicar las relaciones evolutivas de diferentes especies, mediante 

la Sistemática evolutiva de agrupamiento basado en similitudes ponderadas. Con la Biogeograffa 

nanaliva se man:a el inicio de la Biogeograffa histórica. A la luz de una teoría evolutiva, la de 

Darwin, es posible suponer que la semejanza y disimilitud entre regiónes es producto de eventos 

históricos y no sólo ecológicos como se creía en la etapa descriptiva. Las hipótesis narrativas se 

han caracterizado por una carga excesiva de especulación; por una serie de suposiciones que en 

muchas ocasiones no son refutables (Ball, 1975). 

e) Anal!tico, en este método se puede realizar, sistemática, filogenética o cladística, donde 

se intenta reconstruir filogenias y determinar las relaciones entre grupos hermanos, con base en 

caracteres derivados compartidos. Las hipótesis analíticas son restrictivas en sus supuestos y 

deben ser predictivas sin recurrir, en lo posible, al planteamiento de hipótesis ad hoc. 
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Il AREA DE FSI'UDIO 

2.1 WCALIZACION GEOGRAFICA 

El Estado de Hidalgo forma parte de la zona centro del país. Se encuenlra situado en la 

región oriental del sur de la Altiplanicie Mexicana e incluye una pequeña parte de la cuenca 

hidrológica del Valle de México, tiene como coordenadas extremas los paralelos 19°3 l' y 24 °24' 

de latitud norte y entre los meridianos 97°58' y 99°57' de longitud oeste del meridiano de 

Grcenwich; colinda al norte con el Estado de San Luis Potosi, al noreste con Veracruz y Puebla, 

al sur con Tiaxcala y el Estado de México y al oeste y noroeste con Querétaro (Rangel, 1987). 

La Siena Madre Oriental comprende toda la porción boreal del Estado. En ella se 

encuentra desde la ~ida húmeda Huasteca Hidalguense, hasta el paisaje semiárido del flanco 

occidental de la Siena, y los bosques de las partes altas y las selvas perennifolias de las laderas 

orientales (INEGI, 1992). 

La zona austral forma parte del Eje Neovolc>!nico y está integrado por llanuras y lomer!os 

de condición semiárida (INEGI, 1992), dentro de la cual se localiza a una altitud de 2000 

m.s.n.m., la zona de estudio conocida como Valle de Actopan (figura 7). Esta posee una 

superficie suavemente ondulada y declive moderado hacia el norte, abarca parte de los 

municipios de Actopan, el Arenal, el Cardonal, San Salvador, Santiago de Anaya y Progreso. 

Limita al noroeste con los cerros Quelite y Boludo, al oeste con el Dorodeje y al sur con el cerro 

la Bandera, sus coordenadas geográficas son 20º11'35"a20º25'54" de latitud norte y 98º52'8" 

a 99º5'42" de longitud oeste, su área aproximada es de 890 Km1 (INEGI, 1991. Carta 

topográfica, hoja pachuca. Escala 1;250,000). 

2.2 GEOLOGIA 

Predominan rocas ígneas extrusivas, volcano-sedimentarias y sedimentarias del Terciario 

Superior de composición y textura variada. Dentro de las primeras se encuentran las siguientes 

unidades: Brecha Volcánica lntennedia, Basalto y Toba ácida-Brecha Volc>!nica ácida. En cuanto 

a las unidades formadas por rocas sedimentarias y volcano-sedimentarias se tienen: Arenisca

Conglomerado y Volcanoclástico (INEGI, 1982. Carta Geológica. Hoja Pachuca. Escala 1;2SO 

000; INEGI, 1992). 

Según Segerstrom (1962) en el Valle del Mezquital existen diez formaciones y el Valle 
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FIGURA 6. LOCALIZACION DEL AREA DE ES11JDIO 
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de Actopan pertenece al grupo Pachuca constituido por rocas volcánicas intrusiolÍadas, alteradas 

hidrotermalmente y mineraliz.adas que subyacen a las corrientes de riolitas; por los fósiles 

encontrados probablemenle pertenecen al Terciario Inferior. 

2.3 HIDROWGIA 

Un rfo importante en la región es el de Actopan, de régimen torrencial y sólo Ueva agua 

después de lluvias abundantes, su recorrido es de norle a sur, nace cerca de las poblaciones de 

Estanzuela, Ttlcuautla y Santiago Tiapacoya, continua al este y suresle de la Sierra del Mexe, 

y la atraviesa entre los cerros del Tepetate y Tezontle; continua hacia el norle y pasa por Dcxtho, 

Hacienda de la Vega, Lagunilla, y después de atravesar el Valle sigue hacia el de Ixmiquilpan; 

la salida de las aguas tiene lugar hacia el noroesle por Debode, se dirige al orienle con el nombre 

de Arroyo del Salitre y finalmenle desemboca en el rfo Tula (Bravo, 1936; Blasquez, 1938). 

2.4CLIMA 

El Valle de Actopan presenta un clima del tipo BS 1kW"(i')g. Clima seco con regimen de 

lluvias en verano, (Figura 6) lemperatura media anual del mes más calienle sobre 18 •e, 
presenta poca oscilación térmica, su estación más seca es en invierno y presenta una marcha 

anual de temperatura tipo ganges (el mes más calienle se observa antes del solsticio de Verano). 

La temperatura media anual es de 16.7 'C y la precipitación media anual se estima en 441 mm 

(García, 1973). 

2.5SUELO 

Los suelos del fondo del Valle estan bien desarrollados, casi sin rocas superficiales, 

pobres en materia orgánica y deficientes en varios elementos, la 1extura más común es el migajón 

arenoso y el migajón arcilloso, el pH es de alrededor de 8 debido a la caliza existente en la zona. 

Los suelos son más delgados en las cercanías de las elevaciones montañosas y en algunos casos 

llega a aflorar el horizonle B ('caliche') (Mayagoitia, 1959). Las principales unidades de suelo 

que se presentan son : Feorem, Litosol, Rendzina, Regosol y Vertisol (INEGI, 1992. Carta 

Edafológica. Hoja Pachuca. Escala 1:250,000). 
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FlGURA 7. DIAGRAMA OMBROTERMICO DE ACTOPAN, 

HIDALGO.• 
Temp•ntura C CJ Precipitación Cmm) 

• Datos obtenidos en el Metereoldgico de la Ciudad de México. 

de 1976 a 1989 clave de la estación 13 • 060 
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2.6 VEGETACION 

Las principales comunidades vegetales que se reportan son : Matorral craslcaule, 

Matorral deso!rtko rosetcSIUo y Pastizal Inducido (INEGI, 1992. Carta de Vegetación • Hoja 

Pachuca. Escala 1:250,000). 

El Matorral craslcaule, es la vegetación más representativa en el valle, lo caracterizan 

las cactáceas de tallos suculentos que le dan una fisonomía distintiva. Es un matorral abierto con 

bastantes representantes flotísticos, entre los que destacan: "huizaches" (Acacia), •mezquites" 

(Prosopls y Mimosa), etc., se distribuye entre los 1000 y 2800 m.s.n.m,. Se desarrolla 

principalmente en climas semisecos, sobre gran variedad de sucios como: Feozem, Rendzina, 

Litosol, Vertisol, etc., pero preferentemente en suelos someros y de origen ígneo. 

Según las asociaciones vegetales que lo forman, se presentan áreas fisonómicamente 

diferentes, independientemente de la denominación de las especies, así, tenemos 4 tipos 

fisonómicos: Nopalera, Casdonal, Matorral subinenne y Matorral espinoso, los dos últimos se 

refieren a la cantidad de plantas espinosas que contenga el matorral a simple vista, si tiene un 

SO % de especies sin espinas es subinerme. El matorral craskaule con fisonomía de nopalera 

tiene dominancia de nopales (Opuntia spp.); en áreas muy reducidas dominan sobre el nopal, 

Stenocereus sp., o el •garambullo", Myrti/locactus geometrizans, además, presenta elementos 

como la "limpia tuna" Za/U1Jlllia augusta, Mimosa blunc!fera y algunas eminencias de rueca 

fil!ftra y rueca deciplens. 

Por lo general estos matorrales se encuentran en un estado bastante perturbado, ya sea 

por desmonte o por ramoneo, por lo que las áreas que lo sustentan, que son frecuentemente 

abandonadas, estan en reciente proceso de erosión o ya muy erosionadas (INECJI, 1992). 

Matorral deso!rtlco rosetófilo. Es una vegetación semiarbustiva que se desarrolla en áreas 

muy restringidas y suelos someros, por lo general de origen sedimentario (calizas); las plantas 

que lo constituyen tienen hojas dispuestas en forma de roseta, como la "lechuguilla" (Agave 

kchegu/lla), o espadín (Hechtia sp.) y algunas cactáceas. Estos manchones presentan baja 

diversidad de especies, ya que sólo uno o dos elementos lo caracterfr.an (INEGI, 1992). 

Pastizal Inducido . Es una asociación vegetal constituida principalmente por individuos 

graminoides, algunas especies caracteñsticas son: Arisdda sp y Muhlembergia rlgida. 
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2.li ESTIJDIOS REALIZADOS EN EL VALLE DEL MEZQUITAL HIDALGO Y EL 

AREA DE FS11JDIO 

El Valle del Mezquital Hidalgo. eslá conformado por cuatro Valles, que son: el de Tula, 

Mixquiahuala, lxmiquilpan y Actopan. 

Para el Valle de Actopan, Bravo (1936), reporta que el tipo de vegetación es "Desert 

scrub", en el inventario florístico enlista 69 familias, 160 géneros y 226 especies; Ruiz (1936), 

reporta 34 especies de Uquenes, perteneciente a 13 géneros y S familias y Ramfrcz (1936), 

cnlista las características de 9 especies de agaves. 

Bravo (1937), en el trabajo titulado "Observaciones Florísticas y Gcobolánicas en el Valle 

del Mezquital, Hidalgo; reporta, 94 familias, 218 géneros y 364 especies, y para la misma zona, 

Ruiz (1937), describe 48 especies de Uquenes, pertenecientes a 14 géneros y 13 familias. 

Ramfrcz (1937), analizó el aprovechamiento de algunas plantas de importancia económica 

en la región del Valle del Mezquital Hidalgo. 

Gonmlez Quintero (1968), en su estudio, Tipos de Vegetación del Valle del Mezquital, 

reporta 10 tipos de vegetación que son: Matona! Desértico Aluvial, Matorral Crasicaule, 

Matorral de Fouquieria, Matona! Desértico Calcfcola, Matona! deJwúpuus, Encinar arbustivo, 

F.ncinar, Pastizal, Vegetación a lo largo del Rfo Tula y Vegetación ruderal. 

Rangel (1987), estudio desde el punto de vista etnobolánico los agaves del Valle del 

Mezquital, en él concluye que la mayoría de las especies son fuente permanente de alimentos, 

bebidas, medicinas, forrajes y fibras. 

Velasco & Ojeda (1989), realizaron un estudio sobre la "Clasificación y caracterización 

fisonómica de la Vegetación del Valle del Mezquital, Hidalgo• en el que reportan, 81 familias, 

254 generos y 456 especies de plantas vasculares, describen además 16 tipos de vegetación, 

tomando como base los siguientes criterios: formas biológicas y composición florística. 

Como puede observarse han sido pocos los estudios florísticos realizados en el Valle de 

Actopan y aún menos los fitogoográficos. 
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m MATERIAL Y METOOO 
Se delimitó el área de estudio denominada Valle de Actopan, con Ja ayuda del mapa, 

Carta uso del suelo hoja Pachuca escala 1:250. 000 (INEGI, 1991) y una visita preliminar a la 

zona. 
La metodologfa se dividió en dos partes, Ja primera corresponde a la flora y la segunda 

al análisis fitogeográfico. 

3.1 Fl.ORA 

Se realizaron salidas de campo cada mes para la recolección de plantas vasculares, 

durante el periodo del 31 de enero de 1992 al 30 de mam> de 1993. 

Se procuró recolectar de tres a cuatro duplicados por especfmen, se realizaron 

observaciones en campo y anotaciones de caracterfsticas que no son evidentes en el material 

herborizado, en especial aquellas caracterfsticas moñológicas que son de importancia 

laxonómica en cada uno de los diferentes grupos. De manera general se registraron los siguientes 

datos en cada recolecta. 

Fecha 

Ubicación exacta 

Altitud 

Orientación 

Tipo de vegetación, incluyendo especies asociadas 

Tipo de suelo 

Forma biológica (herbácea, arbustiva, arbórea, cte.) 

Color y tamaño del fruto 

Color y olor de las flores 

Altura de la planta 

Presencia de látex o exudado 

Nombre comdn y usos 

Se procuró en lo posible que cada muestra tuviera representados todos los órganos 

importantes para su determinación laxonómica tales como: flores, inflorescencias y frutos. 

Cuando el tamaño del especfmen lo permitió se recolectó Ja planta entera y cuando 

sobrepasaba las dimensiones de la hoja de herbario (30 x 40 cm). se recolectaron fragmentos de 
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las porciones basal, media y apical de los distintos órganos, en 11amos de IS a 25 cm. de 

longitud y si estos órganos eran delgados y suaves, se ""'°lcctaron completos para después ser 

doblados en ingulos agudos (zig • zag). 

En algunos grupos como en el de las cae~ se ~izaron algunas lécnicas espe<:ialcs 

tanto de recolecta como de prensado (Sblchez, 1986). 

En el caso de cactáceas con tallos globosos o subglobosos. Si estas eran mayores de IS 

cm. de altura o diámetro como en Echlnocactus se conó longitudinalmente con un cuchillo o 

machete desde su base hasta su ¡!pice una costilla o fragmentos de la porción basal, media y 

apical. Sí los individuos eran de 15 cm. de altura y diámetro con costillas (Echinoctrtur) o con 

tubén:ulos (Mammilaria, Coryphmuha) se extrajo la planta entera o se conó un brote. 

En las cactáceas multiarticuladas (Opuntia, Nopalta) con tallos en cladodios o con artejos 

cilindroides, se ""'°lectó un artejo o "penca• terminal madura con flores y frutos justo en la 

unión con el artejo inferior. 

Durante la recolecta se prensaron la mayorfa de los especímenes con los métodos 

convencionales, sin embargo, las suculentas debieron tratarse previamente para eliminar el 

máximo de tejid<> parenquimático. Los cladodios o artículos cilindroides se cortaron 

longitudinalmente en el plano de mayor extensión y se rasparon con una espátula o cuchara, para 

eliminar la mayor parte del tejido, sin llegar a la epidermis, lo mismo se hÍ2o con las muestras 

de costillas y rodajas tomadas de las cactáceas globosas o columnares, dichos cortes, fueron 

deshidratados durante 24 horas en una solución de alcohol al 70% y después se metieron a la 

secadora como las demás plantas, solo que con más papel perfodico y más días (4 o más) de 

secado. 

Las flores y frutos de las cactáceas, se partieron longitudinalmente y se procuró eliminar 

el máximo de tejido parenquimático; a las flores se les hicieron dos cortes longitudinales 

cuidando que el estilo y el estigma quedaran en la porción central, se prensaron en campo y se 

les agregó un poco de borax (borato de sodio) para cooservar el color y evitar la proliferación 

de hongos. 

Después de la herborización se ~ir.ó la determinación taxonómica de los cspecfmenes 

coo ayuda de literatura especializada, finalmente se cotejó con material de herbario ya 

delenninado, algunas familias complejas desde el punto de vista taxonómico fueron revisadas por 

especialistas y algunos especímenes fueron determinados por ellos mismos. 
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3.2 F1TOGEOGRAFIA 

Una vez reali>ado el inventario floñstico, oe establecieron las distribuciones geográficas 

y ecológicas de las especies con base en la literatura e información contenida en ejemplares de 

herbario, posteriormente se agruparon dichos patrones para su análisis. 

Se conformaron cinco grupos, tres de ellos, propueslos por Rzedowski (1991a), que se 

basan en Ja delimitación de regiones naturales: Megaméxico 1, Megaméxico n y Megaméxico 

m. 
Mepm&Jco 1 - incluye todas aquellas especies, que se distribuyen en Mi!xico y el 

sureste de Estados Unidos 

Mepm&ko O - incluye las especies que se distribuyen en México y aquellas que se 

localizan desde México hasta el Norte de Nicaragua. 

Me¡améxko m -comprende las especies que se distribuyen desde el sureste de Estados 

Unidos hasta Nicaragua. 

Distribución continental- incluye especies con patrones de distribución que abarcan todo 

el continente Americano (de Canada a Sudamérica y las Antillas) y aquellas especies que son 

comunes a México y Sudamérica. 

AmpUa dlstribuclón - incluye las especies que se distribuyen más allá del continente 

Americano y especies que por ser inlroducidas o cultivadas no se incluyeron en el análisis 

fitogeografico. 

Las malezas, no se excluyeron del análisis filogeográfico, debido a que México es 

considerado un importante centro de evolución de éstas especies (Rzedowski, 1992). 

En cuanlo a los patrones de distribución ecológica se analizó la preferencia de las especies 

para desarrollarse en vegetación de clima tropical, árido o templado, éslo se realizó con base en 

la clasificación de Rzedowski (1978) de Ja cual Jos tipos de vegetación utilizados fueron: 

VecttacJdn de cUma tropical 

- Bosque Tropical Perennifolio (BTP) 

- Bosque Tropical Subcaducifolio (BTS) 

- Bosque Tropical Caducifolio (BTC) 
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V...,raddn de clima lirldo 

- Matorral Xerófilo (MX) 

- Pasti>.al (P) 

V...,raddn de dima templado 

- Bosque de conlferas (BC) 

- Bosque de Q""rcus (BQ) 

- Bosque Mesófilo de Montalla (BMM) 
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IV RESULTADOS 

4.1 FLORA 

Se registraron 269 especies de plantas vasculares (Apendicc 1), que conesponden a 179 

gtneros y 6S familias, de ~tas. SS pertenecen a las dicotiledóneas, 6 a las monocotiledóneas y 

4 a los helechos y plantas afines. 

Las dicotiledóneas son las más representativas e incluyen las familias más diversas (fabla 

2) como son: la Compositae con 54 especies y 41 gtneros; la Leguminosae con 24 especies y 

IS géneros, de estos, los que tienen un mayor número de especies son: Da/ea y Mimosa con 6 

y 4 especies respectivamente; la Cactacea.c con 19 especies y 8 gi!neros, esta familia presenta el 

género con el mayor número de especies (Opunlia, 11 especies); y la Solanaceae con IS especies 

y S géneros, el más numeroso de esta familia es Solanunt con 7 especies. 

La mayor parte de las familias de las monocotiledóneas son uniespec!ficas con excepción 

de las Liliaceae y Agavacea con 2 especies y Gramineae con 11. 

Los helechos y plantas afines no son muy diversas en la zona ya que únicamente se 

registraron 4 familias y 7 especies. 

4.2 VEGETACION 

Debido principalmente al continuo crecimiento de la población en el área de estudio, se 

encontró que la mayor parte del área es utilizada para cultivo y que hay zonas de vegetación 

inducida. Sin embargo, aún existen lugares donde se puede observar Matorral Xerófilo más o 

menos conservado, principalmente en las zonas lejanas a los poblados, en los terrenos más 

inaccesibles y en las laderas de las elevaciones que bordean el Valle. 

La fisonomía del Matorral Xerófilo está determinada principalmente por arbustos, que 

en la mayoría de los casos no sobrepasan los 2 m de altura, de esta fomia biológica se 

registJaron 101 especies (fabla 3), de las cuales la familia Compositae es la que contribuye con 

un mayor número (20 especies), algunas especies que se pueden mencionar son: Baccharls 

sa//clfoUa, Hap/opappus vtnetus, Flourencia resinosa, Senec/o sa//gllllS, F/ounncia cemua y 

Brlcke/la vtronlcaefolla. Otras familias que aportan un menor número de especies (11 cada una) 

pero que son muy importantes en la fisonom!a del matorral, son: Cactaceae y Leguminosac, de 

las primeras el gtnero OpUllJia es el mis representativo y de las leguminosas el gtnero Mimosa 
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TABLA 2 FAMJUAS Y GENEROS REPRESENTATIVOS EN EL 

VALLE DE AC1'0PAN, HIDALGO 

FAMILIA ESPF.CIES GENEKOS GENFJlOS CON 3 
O MAS ESPECIES 

Composltae Bitkns (3) 
S4 41 Dyssodia (3) 

Eupoloriwn (3) 
Gnaphaliwn (4) 

Dalea (6) 
Le&umlnosae 24 IS Hojfinansegia (3) 

Mimosa (4) 

Cadaceae 19 8 Opunrla (11) 

Solanactae IS s Physalis (4) 
So/lJJUlm (7) 

Alca/ypha (3) 
Eupllorblaceae 13 6 Croron (3) 

Euphorbia (4) 

Gramlneae 11 8 -
Crucll'ene 7 7 -
Lahlatae 7 2 Salvia (6) 

Mahaceae 7 7 -
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TABLA 3 FORMAS BIOLOGICAS RECOLECTADAS EN EL MATORRAL 

XEROF1LO DEL VALLE DE ACTOPAN, HIDALGO. 

FORMAS NUMERO DE 'JI.DEL TOTAL FAMILIAS MFJOR 

BIOLOGICAS ESPECIES DE REPRESENTADAS 

ESPECIES (No. DE ESPECIES) 

ARBOLES 7 2.S9 Leguminosae (2) 

Cactaceae (11) 

ARBUSTOS 101 37.41 Compositae (20) 

Leguminosae ( 11) 

Solanaceae (8) 

Compositae (35) 

HIERBAS 149 S5.56 Gramineae (11) 

Leguminosae (8) 

TREPADORAS 7 2.59 Leguminosae (2) 

EPIFITAS 2 0.74 Bromeliaceae (2) 

PARASITAS 3 1.11 Convolvulaceae (2) 
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Se encontró que Ja mayoría de lf especies son herbáceas (149) pero debido a su tamai!o 

o ausencia en el período más desfavorable (noviembre a enero) contribuyen poco en la fisonomía 

del matorral. l 
El estrato arl>óreo está rep lado principalmente por elementos de la familia 

Leguminosae, como Prosopis /eavigma 1,y Acacia schajfneri que generalmente no sobrepasan los 
1 

4 m de altura. 1 

Las trepadoras, epífitas y pai)bitas se encuentran escasamente representadas, Sin 

embargo, especies como Maurandia mÜirririnif/ora e l¡xmwea purpurea, son muy frecuentes. 

Las epffitas que generalmente se encu~tran sobre árboles e incluso arbustos son 1!/landsia 

ncurvata y T. usMoides y las parásitas ~contradas son elementos de Ja familia Convolvulaceae 

como: Cllscwa miJraeformJs y Clls~Ula corymbosa y de Loranthaceae Plwradendron 

brachystachyum. 1 

El Matorral Xerófilo del área de estudio puede clasificarse de acuerdo con Rzedowski 

(1978) como Matorral crassicaule y ro~tófilo. 
1 

En el Matorral rosetófilo se observaron priucipalmente especies como Karwinskia 

luunboidJIOlla, Jmropha dio/ca, Condal!a malcana, Machaonla cou/teri y Agave striaJa que es 

la especie dominante y la que proporcioha Ja fisonomla característica. En algunas zonas (sur de 

Patria Nueva) hay asociaciones muy co~servadas de F/ourencia resinosa y Agave striaJa. 

Uno de los Matorrales crJ.icaules más conservado, es el que se observa 

aproximadamente 500 m al este de Santiko de Anaya, en donde las especies dominantes son las 

suculentas: Myrtil/ocactus geometmmJ, OpunJia robusta, O. cllnlabrigiensls, Ech/nocereus 

d111!rascens y Stenocereus marg/nmus. I Otras especies características son: Asc/epias linaria, 
1 

F/ounnc/a cemua, 7.alUUlllia augusta, Bouvardia temifolia y Sanvitalia procumbens. 
1 

4.3 FITOGF.oGRAFlA 1 

Las especies recolectadas, se iDcluyeron en cinco grupos (Tabla 4) basados en Ja 
1 

delimitación de regiones naturales. En el grupo Megaméxico 11 se concentra el mayor número 

de especies (102= 40.80%), de las cuale~ se encontró que 85 (36.48%) son endémicas a México 

y 10 se distribuyen de México a Nicaragk. El grupo Megaméxico 1, incluye 56 especies, de las 

cuales 23 se distribuyen en México y suf de Estados Unidos y 33 del sur de Estados Unidos al 

Centro de México. En Megaméxico m se ubicaron unicamente 10 especies que se distribuyen 
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TABLA 4. DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE LAS ESPECIES DE PLANTAS 

VASCULARES 

RECOLECTADAS EN EL VALLE DE ACTOPAN, HIDALGO. 

GRUPO PATRON DE No. DE 

DISTRIBUCION ESPECIES 

A) Mepmáico 1 O Sur de Fstados Unidos y México 23 (9.2\llí) 

56 especies m Sur de Fstados Unidos al centro de 33 (13.2%) 

(22.80%) México 

Im Centro de Méxko 17 (6.8%) 

B) Me¡améxlco 11 IV) Del norte de México al centro de México 37 (14.8%) 

102 especies V) México 32 (12.8%) 

(40.80%) VO De México a Nicaragua 16 (6.4%) 

C) Megaméxlco m 
IO especies VIO Sur de F.stados Unidos a Nicaragua IO (4.0%) 

4.00% 

VIm Sur de F.stados Unidos hasta el N de 12 (4.8%) 

D) Dlstribucicln Sudamérica y las Antliias 

Continental IX) Del sur de Estados Unidos al Sur de 35 (14.0%) 

64 especies Sudamérica i2 (4.8%) 

(25.6%) X) Del Norte de México al Sur de Sudamérica 2 (0.8%) 

XO Centro de México al Sur de Sudamérica 3 (1.2%) 

xm De Caoada al Centro de México 

E) Amplia 

Distrubucicln XIm Distribución Mundial 18 (7.2%) 

18 

especies (7.20%) 
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"!!el sur de Estados Unidos a Nicaragua. 

Las especies restantes (82) presentan una distribución más amplia que Megaméxico m 
y se incluyeron en los grupos de Distribución continental y Amplia distribución. En el primero, . 

se agruparon aquellas especies que se distribuyen de none y centro de México a Sudamérica 

(14); del sur de Estados Unidos al Sur de Sudamérica (35); de Canada al Centro de Médco (3) 

y del sur de Estados Unidos al sur de Sudamérica y las Antillas (12). En el grupo de Amplia 

distribución, se incluyen 18 especies con Distribución Mundial y 19 especies (7.06% del total 

encontradas) fueron excluidas del análisis fitogoográfico por ser claramente introducidas o 

cultivadas (apéndice 11). 

En cuanto a su distribución ecológica (fabla 5), se encontró que la mayoría de las 

especies (39.20%) se localizan en vegetación árida-templada-tropical, mientras que el 24.00% 

se ubican en Vegetación árida-templada. El 29.20% son exclusivas de vegetación árida y 

unicamente el 7.6% se encuentran en vegetación árida-tropical. 

En los grupos Mcgaméxico I y Megaméxico 11, predominan las especies que se 

encuentran en vegetación árida y en los otros gn1pos predominan las especies de amplia 

distribución ecológica ya que se localizan en vegetación árida, templada y tropical. En general 

todos los grupos presentan especies comunes a vegetación árida y tropical con porcentaje 

reducido. 

No se encontraron especies endémicas, sólo algunas con distribución restringida que se 

ubican en el grupo Megaméxico 11 dentro del patron m, correspondiente al centro de México 

y son: Guiierreiia argyrocarpa (Hidalgo), Berberís angustifolia (Hidalgo). Ec/lirwfoss11/ocac1us 

lll!fhlctuosus (Hidalgo, México) y Croton ehremherg/I (Hidalgo, Queretaro, San Luis PotosO. 

Son 33 las especies que se distribuyen desde Estados Unidos al Centro de México y dnicamente 

6 las que alcanzan su lfmite de distribución sur en el Estado de Hidalgo: Thamrwsma /exana, 

Physalis acUlifolia, Fouquieria splendens, Po/ygala macradenia, Rhus microphyl/a y 

Hojfinanseggia me/arwsticta. 

No se encontraron especies con límite de distribución none y solamente son dos las 

especies que se distribuyen desde Sudamérica al Centro de México, Solanum corymbosum y 

CM/lan1es fonrwsa. 

En cuanto a la similitud de la flora del Valle de Actopan Hidalgo, con la zona árida del 

noreste de Aguascalientes (Rzedowski & McVaugh, 1972c) y la zona árida veracruzana (Ramos 

54 



TABLA 5. DISTRIBUCION ECOLOGlCA DE LAS ESPECIES DE PLANTAS 

VASCULARES 

RECOLECTADAS EN EL VALLE DE ACTOPAN, HIDALGO. 

GRUPO AR.JOO.. ARIDO- AIUDO· ARIDO 

TROPICAL TEMPLADO TEMPLADO 

y 

TROPICAL 

A) Mepméxko 1 7 (12.SO%) 13 (23.21%) 16 (26.79%) 21 (37.SO%) 

57 

b) Mepméxko ll 6 (S.88%) 29 (28.43%) 28 (27.4S%) 39 (38.23%) 

102 

C) Mepméxko m o (0.00%) 3 (30.00%) 6 (60.00%) 1 (10.00%) 

10 

D) Distribución 6(9.37%) 9 (14.06%) 39 (62.SO%) 9 (14.06%) 

Continental 

63 

E) Distribución o (0.00%) 6 (33.33%) 9 (S0.00%) 3 (16.67%) 

Mundial 

18 

Total de especies 19 (7.6%) 60 (24.00%) 98 (39.2%) 73 (29.2%) 

250 
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TABLA 6. DISfRl BUCION GEOGRAF1CA DE LAS Eg>ECIES DE PLANTAS VASCULARES 

RESTIUNGIDAS A VEGETACION DE CUMA AJUllO DEL VALLE DE 

ACTOPAN, HIDALGO. 

GRUPO PATRON DE DISfRIBUCION NO.DE 

ESPECIES 

A) Mepm&lm 1 1) Sur de F.&ladol Unidos 1 M&ko. 6 (7.89%) 

20 (26.31%) m Sur de F.stackls Unidos al Cmtro de M&lm. 14 (18.42%) 

B) l\fopmálm 11 111) Cmtro de M&lm 14 (18.42\lli) 

40 (52.63%) IV) Del Norte ele l\f&lm al Cmtro de M&lco 18 (23.68%) 

V) l\f&lm 

VI) De l\f&lm a Nicaragua 6 (7.89%) 

2 (2.63%) 

C) Mepmfodm 111 VII) Sur de F.slados Unidos a NlcaJ111Uo1 1 (1.32%) 

1 (1.32%) 

D) Dlslribuddn VIII) Sur de F.stados Unidos Hasta el Norte de 3 (3.95%) 

Colltlnental Sudamirlca y las Antilla 

12 (15.79%) IX) del Sur de F.stados Unidos al Sur de 3 (3.95%) 

Sudam&ic:a 4 (5.26%) 

X) del NO<te de l\f&lm al Sur ele Sudam&ira 2 (2.63%) 

XI) Cmtro de M&ko al Sur de Sudamáira 0(0.00%) 

XII) De Cana.U al Cmtro de l\f&lco 

E) AmpUa XIm Distribuddn Mundial 3 (3.95%) 

Dlstribuddn 

3 (3.95%) 

' Gonz6lez, 1972), se tienen 37 especies (21.02t) en com!ln con 
Aguas calientes y 30 (17.65t) con la zona 6rida de Veracruz. 
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V ANALISIS DE RFSULTADOS 

En el Valle de Actopan Hidalgo, se recolectaron 269 especies correspondientes a 65 

familias, en un área aproximada de 890 Km', en comparación con la zona árida de Veracruz en 

donde Ramos & González (1972) reportan 170 especies en 48 familias y Rzedowski (1972c) 

para la zona árida del noreste de Aguascalientes, registra 176 especies y 45 familias, podría 

decirse que la riqueza florística del área de estudio es mayor. Sin embargo, con respecto a otros 

tipos de vegetación es claro que el Matona! Xerofilo es menos diverso (Rzedowski, 199la), por 

ejemplo: Aguilera (1991) registra 228 especies en 63 familias para el Bosque tropical caducifolio 

en el crater "Hoya de Rincón de Parangueo" Valle de Santiago, Guanajuato, cuyo diámetro es 

de 2 Km2 ; Solano (1990) reporta 319 especies en 86 familias para la Selva mediana 

subcaducifolia del Valle de Putla Oaxaca, en un área aproximada de 260 Ha; mientras que lshiki 

(1988) para la Selva baja perennifolia del Cerro Salomón en Oaxaca, enlista 111 especies. 

Los datos fitogeográfieos indican que la flora del Matorral Xerofilo del Valle de Actopan, 

Hidalgo, está conformada en su mayoría (67.20%) de especies que se distribuyen desde el 

suroeste de Estados Unidos, México y hasta el sur de Nicaragua, donde muchas especies de la 

flora mexicana tienen su l!mite de distribución sur (Rzedowski, 1978, 1991b), de manera 

general, se tiene que más de la mitad de la flora del Valle de Actopan se restringe a esta zona. 

De este análisis fitogeográfico se desprenden las siguientes consideraciones: 

1.- En la flora del Valle se encuentra un elevado porcentaje (34.4%) de especies 

endémicas a México, de las cuales puede decirse que el 21.6 % se distribuyen en las zonas áridas 

del Centro y Norte de México. Esto nos muestra claramente lo que ya mencionan algunos autores 

(Rzedowski, 1973; González-Quintero, 1968), que las zonas áridas de México presentan un 

elevado porcentaje de especies que le confieren un caracter propio y además, que existe una 

estrecha relación flor!stica entre las zonas áridas de México, y espec!ficamente que el Valle del 

Mezquital dentro del cual se encuentra el Valle de Actopan por sus relaciones florísticas forma 

parte del desierto Chihuahuense. 

2.- Si se considera que el elemento meridional o neotropical lo constituyen géneros y con 

frecuencia especies que comparte la flora mexicana, con la flora de Centro y Sudamérica y el 

elemento boreal u holártico, tiene especies comunes con la flora de los Estados Unidos, Canadá 

y Eurasia (Rudowski, 1972a). Puede decirse que a nivel de especie en la flora del Valle de 
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Actopan se tiene un mayor porcentaje de elementos comunes con la flora del sur de futados 

Unidos y Canadá (23.60%). Mientras que aquellas especies que podrfan indicarnos la influencia 

neotropical son únicamente 31 (11.20%). 

Además, se observa que 37 especies (14.8%) podrlan tener su llmite de distribución sur 

en el centro de México y de éstas 6 se distribuyen hasta Hidalgo. Con limites de distribución 

norte (de Sudamérica al centro de México) únicamente se tienen 2 especies. Esto también nos 

indicarla una mayor relación con la flora que se desarrolla en el norte del continente que con la 

del sur del mismo. 

Algo similar a lo anterior se observa al realizar el análisis filogeográfico de aquellas 

especies que se distribuyen exclusivamente en vegetación de clima árido (Tabla 6). se encontró 

un tola! de 76 especies (37.76%) y de estas nuevamente, se tiene que es mayor el porcentaje 

(26.32 %) que se comparte con la flora del suroeste de Estados Unidos que con Centro y 

Sudamérica (3.2%). 

Al analizar los patrones de distribución ecológica, se encontró que la mayorla de las 

especies (39.2%) no tienen preferencia por algún tipo de vegetación, pueden encontrarse tanto 

en vegetación de clima árido como tropical o templado, es decir, son especies de amplia 

distribución ecológica, sin embargo, se observó un porcentaje también importante (29.2%) de 

plantas que son tlpicas de matorral xerólilo, esto nos podrla indicar la importancia del elemento 

autóctono en la conformación de este tipo de vegetación, caracterizada por un número 

considerable de formas biológicas adaptadas para afrontar la aridez. 

El 24 % de las especies pueden encontrarse en vegetación árida-templada, mientras que 

únicamente el 7.6% de la flora es común a vegetación árida-tropical, de donde se deduce que 

ha sido más importante en el desarrollo de este tipo de vegetación, al menos en el área de 

estudio, los elementos de vegetación árida y templada que las de vegetación tropical. 

En resumen, los datos filogeográficos obtenidos indican que las especies del Matorral 

Xerófilo del Valle de Aclopan tienen una relación florlstica más fuerte con el suroeste de futados 

Unidos que con Sudamérica. 

Sin embargo, es dificil decir que la flora tiene más afinidad boreal que neotropical ya que 

según Rzedowski (1978). el único desierto Norteamericano con afinidad boreal es el de la Gran 

Cuenca y el Desierto de Mohave y Sonorense presentan afinidad Neotropical. Esto quizá se deba 

a que como menciona Axelrod (1948, 1950) el origen de la flora en la porción norte y sur de 
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Norteamérica es diíerente, supone que la flora del Terciario que dió origen a la flora del 

Desierto de la Gran Cuenca y parte del Desierto de Mohave fué la Arcto-terciaria, caracterizada 

por bosques de con!feras, y la flora que dió origen al Desierto de Sonora y Mohave fué la flora 

del Terciario Tropical, además, supone que una flora similar evolucionó en Sudamérica y en 

lodos los desiertos cálidos, esto podría explicar una mayor afinidad entre los Desiertos Sonorense 

y Chihuahuense-con los desiertos Sudaméricanos. 

Otro elemento que podrfa también indicamos la afinidad fítogoognllica de las especies, 

es la Familia Compositae, ya que como señala Rz.edowski (1978), es la familia más diversa en 

el Matomtl Xenlfilo y alcanz.a su mayor diversidad en zonas áridas y en las zonas montañosas 

(Rzedowski, 1972 b); además, menciona que las Heliantheae dominan numéricamente sobre las 

demás lribus en todo el pals y casi en todos los tipos de vegetación; que se originaron 

posiblemente en regiónes templado cálidas y tropicales de montaña, no as! las Helenieae que se 

originaron en zonas de clima árido del norte de México y del suroeste de los Estados Unidos de 

América. En la zona de estudio se encontró un mayor número de géneros (16) pertenecientes a 

la tribu Heliantheae en comparación a las Helenieae (6). 

Lo anterior quizá nos indicarla que la flora del Valle de Actopan tuvo en su origen 

ancestros neotropicales, pero que actualmente incluye un número de especies que comparte con 

las zonas del norte de Méxiro y suroeste de Estados Unidos, este sería el componente •ooreal" 

que se encontró en los datos fitogeográficos, y que podrían haberse originado en los propios 

desiertos Norteamericanos. 

Shreve (1942), cree que en la flora de los desiertos norteamericanos hay un pequeño 

grupo de linajes antiguos originados probablemente en el mismo desierto, y otro grupo más 

numeroso de elementos provenientes de las partes áridas y semiáridas del sur de México. El 

grupo más antiguo está mejor representado en la parte norte de los desiertos Chihuahuense y 

Sonorense, mientras que el elemento más moderno prevalece en la par<.e sur de las mencionadas 

áreas. 
Johnston (1940), señala que los arbustos que comparten las zonas áridas de Norte y 

Sudamérica probablemente se originaron en Sudamérica de una flora antigua (principios del 

Terciario) y que las herbáceas se han originado en Norteamérica recientemente, esto podña 

explicar porque existe un mayor mlmero de especies que comparte la flora del Valle de Actopan 

con los desiertos Norteaméricanos ya que el porcentaje de herbáceas es mayor que el de 
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arbustos. 

Finalmente, puede decirse que quizá el hecho de encontrar una mayor cantidad de 

especies propias de México y el suroeste de Norteamérica nos indica que si bien en tiempos 

pasados arribaron especies procedentes de otras partes del continente y del mundo, estos son 

actualmente antecesores de una nora que cada vez adquiere más caracter propio debido a la 

contfnua evolución de sus especies. 

En cuanto a Ja edad geológica, al no encontrar especies endémicas como en otras :umas 

áridas de México (Baja California presenta 8 géneros endémicos; el desierto Chlhuhuense 16 

y al parecer el Valle de Tehuacán-Cuicatlán 3) , podría decirse, que el Valle de Actopan no ha 

sido un centro de diversificación de especies y que no tiene una edad geológica muy antigua, ya 

que dnicamente se encontrarón 17 especies (6.84 %) con distribución restringida al centro de 

México y 3 especies con distribución adn más restringida (Hidalgo, México, Queretaro). 

Otro aspecto que también podria indicarnos que el Matorral Xerófilo del Valle de Actopan 

geológicamente no es muy antiguo, es la presencia en la flora de un gran ndmero de familias 

representadas por un solo género o a menudo por una sola especie (Wiggins, 1961, en 

Rzedowski, 1962). Este argumento se considera en favor de la hipótesis de la juventud de una 

flora, y en el área de estudio podría decirse que el porcentaje de familias uniespeclficas es alto 

(41.S4%) 

De lo antes expuesto, puede suponerse que: 

·el Valle de Actopan, dentro de las zonas áridas de México, es una de las zonas de más reciente 

formación y sus especies probablemente llegaron al Valle por migración del Desierto 

Chihuahuense, como resultado de la contfnua expansión de las zonas áridas en el presente. 

- Sin embargo, no se descarta la posibilidad de que el Valle de Actopan forme parte de las zonas 

áridas que algunos autores suponen (Rzedowski, 1988; Garcla, Soto y Miranda 1960) fueron muy 

amplias en el pasado (principios del Terciario) y que con los cambios climáticos sufrieron 

contracción y fragmentación, pero debido a la actual perturbación de la zona de estudio hayan 

desaparecido muchas especies que nos pudieran indicar más objetivamente su edad geológica. 
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VI CONCLUSIONES 

La flora del Valle de Actopan eslá conformada principalmente de especies que se 

distribuyen del suroeste de Estados Unidos a Nicaragua. 

No se encontra.r6n endemismos en el área de estudio, unicamente especies restringidas 

al centro de México. 

La mayoría de las especies es de amplia distribución ecológica (39.2 \11\), se pueden 

encontrar en vegetación de clima tropical, templado y árido. Sin embargo, el porcentaje de 

plantas restringidas a vegetación de clima árido es también elevado (29.2 \11\), Los componentes 

de Ja flora indican una mayor incorporación de especies de vegetación templada que de 

vegetación tropical. 

El Matorral Xerófilo del Valle de Actopan presenta una mayor afinidad con la flora de 

las zonas áridas del centro de México (Aguascalientes), que con las ronas del sur (Veracruz). 

El Matorral Xerófilo del Valle de Actopan es de origen reciente, la mayoría de sus 

especies han llegado por migración principalmente del Desierto Chihuahuense y de las partes 

áridas del norte de México y suroeste de Estados Unidos. Sin embargo, no se descarta Ja 

posibilidad de que el Valle de Actopan forme parte de las ronas áridas que algunos autores 

suponen fueron muy amplias en el pasado. 

Finalmente, podemos decir, que la fitogeografía es una ciencia que eslá en continua 

evolución debido a que muchas de sus hipótesis son puramente especulativas, Sin embargo con 

Jos nuevos métodos que se han desanollado para determinar su validez (Cladismo, 

Panbiogeografía, etc,) se espera obtener resultados más objetivos. 
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rueca LJ.liL•ra Chabaud _...,, 
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Amaranehus hybr.Ldus L. 
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Rhus 11J.crophyll11 L. 
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Asclepias linar.ta CA•· 
Jfetastelma angust:J.Lolia TU:rcs. 
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Berberís angu•tilolia Bartw. 
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81GllOlllACSU 

2"ecoma stans (L.) a.a.&. 
BORACJJliACZAB 

Antiphythum p•rry1. W•taon 

Coldeni11 canescens o.e. 
UOMBLIACBAB 

2"illandsia u•n•oides (L.) L. 

2"illandsia recurv•ta (L.) L. 

CACTACBA!: 

Coryphanta clava (Pf•iff•r) X....ir• 

Coryphanta cornifera (D.C.) Le•air• 
Bchinocactus platyacanthus Link •t otto. 

Bchinocereus cinera11cens (De.) ltuempler 

1fa11U1Jillaria magnillla.ma Baw. 

lfyrtillocactus geometrizans (llart.) eonaol•· 

Opuntia arbuscula hg•l•. 

Opunt.i• centabrigiensis Linch 

Opunti• hyptiacantha Weber 

Opunt.:l• iabricata (llaworth) D.c. 

Opunt.:la jocono•tle Weber in Diguet 

Opunt.:la laa.tacantha Pf•iff•r 

opunt.:l.a aegacantha &ala - DJ'Ck 

Opunti• 111.tcrodasys (Lehaann) Pfeiff•r 
Opuntia robusta Wendland. 

Opunt.ta stenopetala Sngel•. 

Opuntia streptacantha LMaire 

Stenocactus anfractuosus (llartiua •:m: Pf•iffer) 

.. rv•r 
Btenocereus margina tus (DC.) a.rger •• Buxb. 

CU.IOP~ 

Dryttaria •r•n•ro.td•• Willd. 

Dry1Hr.ia glandulosa Bartl. 

CCllBLJllAc&AS 

o.tbasis pulch•lla (11.8.K.) Raf. 

D) IX 91 

B) V 321 
A) 11 71 

D) 11 7) 

DI 111) 

B) IU 101 

B) IV 21) 

B) IV 221 

I) UI 111 

81 V 211 

DI V 201 

Al U 12) 

BI IU 61 
B) IV 9) 

Al UH) 

BI IV 15) 

81 Ul 71 

B) IV 81 

8) IV 5) 

BI IV 61 

81 IV 71 

8) V 11 
81 UI 5) 

8) IIJ 13) 

8) IV 11 

DI U 151 

8) 111 11 

f.35* 

22&+ 

171 •* 
171* 

300* 

1'3* 
205+ 

239* 

f.52* 

f.53* 

••• 
101+ 

127+ 

71+ 

100+ 

301*, t.00+ 

f.11+ 

f.12+ 

203+ 

119+ 

207+ 

111+ 

f.&6* 

2+, 10•, 91+ 
IOb•, tlb+ 
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COllPOllUB (lllmlllAC&Alt) 

Aabro•.i.• pailoatachya o.e. 
Artemía.i.a klotachíana BeHer 

Jlrchyropappu• anthamoídes a:.11.11:. 

Aster brav.tl.Lngulatus <•-•l.) lle vaugb 

Aster subulatus llicbx. 

Bahía prJ.nglei areena. 

Bachari.s •dícifolia (Ru.i• et Paw6n) P•r•. 

Barroetea subullg•ra (S. acbauer) a. orar 
Bidens aurea (Alt.on) acberff. 

B.i.dens odorata C&T. 

B.i.d•n• pilosa L. 

Brick.elia veronicaefolia (B.a.lt.) arar 

Cir•ium nlvale (&.a.lt.) lcb. Bip, 

Conyza •ophiifolla •.a.lt, 
Chryaactinia mexJ.cana A. arar 
Dyssod.ia aceroaa D.c. 
Dyssod.ta pappo•• (Vent..) Bitcbc. 

Dyasod.l,a tenu1foli& (C&aa,) Loe•. 
Bupatoriu.11 calophyllum (Oreen•) a, L aob. 

Bupatorium calu.inthaet'olium a.a.1t. 
Bup1.torium petíolare lloc. ex D,C, 

Flourensia cernua o.e, 
rlourenaia resinosa (Brandeg••) Blalce 

Gnaphal1um canaacens D.C. 

Gn11ph11l.tu111 :Lnornatum D.C. 

Gn11ph11lium luteo-•lbum L. 

anaphal.iua aemiamplexic11ule o.e. 
Gutierre•ia 11rgyroc11rp11 oreen.a. 

B•plop•ppu• venetu• (B.a.1:.) Blake 

H•l•niu111 .... 1c11nu11t a.a.1:. 

B•terosperma p1nnattm CllY. 

ll'ontanoa to .. nto•• Cen". 

P11rten.tua bipinn11ti:lidUJJ1 (Ort.) Ro111Da 

D) Jll 2) 

11) V 10) 

11) 111 15) 

ª' I 18) 

D) JI 22) ., 111 t) 

D) JI 10) 

B) V 6) 

C) VII 'l 
C) VII 5) 

S) JU 9) 

a) V 3) 

8) JU U) 

D) n 31) 

A) I 22) 

A) n 13) 

•> 111 17) 

•> IV 32) 

•> IV 4) 

B) IV 33) 

11) V 27) 

A) U 18) 

B) IV 36) 

D) 11 21 

11) V 7) 

B) JU 13) 

B) VI 10) 

•> 111 3) 

B) IV 26) 

D) J 2) 

a) VI 1) 

a) V 11) 

D) J 'I 

189+ 

1•5• 

275* 

312+ 

237+ 

77•, 129+, JS•• 
192+, 1'5+ ,,,. 
316+ 

139• 

25+ 

229+, 358* 

111+ 

277• 

201+, 155+ 

227+ 

11+, 'º*, 310+ 
Jo+, 121+, uo• 
229+ 

230+, 331+ 

33+ 

171• 

36+, 622• 

166* 

285• 

166A+ 

215A+ 

'1*, 357* 
56*, 166+ 

19'+ 

211* 

2St.•, HS• 

110•, 231+, t23+ 
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P•rymenium buphthalmoides D.C. •> IV U) 251• 
P•rymenium .. nde:di D.C. Tar • .ngu•til'oliu• •> IV 37) 131+ 
(Brao.4eg••> Par 
Pin11.ropappus roseus (Le••.) Lesa. A) 1 2) 365• 
Piquería tri.nervia cav. D) VIU 5) 109+, 116+, 290• 

Sab11.ri• hWIÚll.• (a.a.1t.) C.••· 8) V 30) 151• 

Sanvitall.a procUllb•n• i..b. D) Z '> 5+, IO•, H6• 
Senec.io aallgnus D.c. C) VU 10) 10+, •1• 
Si.ada amplexicaulis (C.Y.) P•r•. D) z 11) 292•, 313• 
Sonchu• ol•racau• L. •> llV 1') :no• 
Stav.ia micranth• Lag. A) 11 26) 359• 

!'•g•t•• lunulata ort. D) Z I) 19•, 210• 

Títhoni• tublLormis (.Jacq.) CA••· 8) VI 0 270• 

Towsendi• mexicana orar •> IV 11) •5+, 11+, 106+ 

Tridu coronopil'oli• (&.a.a.) a-•1. C) vn '> 2+, H+, 212• 

Trbci• inula cran.t• D) VIII 6) tl• 

Verbesina encelo.ides (C.Yo) .. D.tb. et Book • .. •> V 23) 198+, 151• 

a. orar 
V.iguiera dentata (C.Y.) eprenw. 11) 1 19) 312+, 319+ 

XanthiWll •trW11ar.ium L. •> 1111 S) 311+ 

S•lurania augusta (Lag.) llcb. Bip. •> IV 17) 128+, 153• 

S•lur.nia t:riloba (Ort..) Para. 11) IV 11) 279• 

Sl.nnia peruviana (L.) L. D) VIII 7) 31+, 200+ 

COllVOLVULJICUll 

Cu•cuta corymbo•• aui• et Pa•6n D) z 1) 309+, 3'6+ 

CU•cuta •itr••:formis Sngala. 11) u t) 362* 

.Svolvulus •l•inoldes L. •> 1111 1) 125+ 

Ipoat0ea purpurea (L•) Rot.b D) u 2') 71+ 

CllUllULllCU& 

ICalanchoiS :fl.uimae Afaof. •> 1t 17) 269• 

cauc1...,.... (-ICllCSU) 

C•p••lla bur•a-pa•toris (L.) Medie. •> llV 12) 20+, 363+ 

Draba cuneit'olia llutt. •• 'l'Orr. et orar 11) JI 19) 311+ 

Bruca ••tJ.va 11111. •> llV 9) I+ 
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Lepidium virginicUI1J L. B) uv 5) 15+ 

R•phanu• raphani•trum L. •> uv 15) 346* 
Rorripa n••turtiua-acu•ticum (Lo) llChiA• 'l'bell •> :nv 111 401+ 
BisYlflbriua irio L. 

CllCUUJDClWI •> l.IV 13) 62• 
Bicyo• lacJ..nJ.atua Lo - •> JJ I) 299* 
Cyperus •pectabilis l.J.M 
Cl:DOPODIACSU D) IX 25) 433* 

ChenopodiWB ubro•ioid•• L. 
Chenopodiua fre1aantii So Mat.•OD· D) IX 11) 318+ 

Ch•nopodiua graveol•n• Lag. •> JJ 11) 154•, 218* 

Sal•ola kali Lo D) IX U) 347* 

SUP•OUtAcaaB •> SIV 3) 51* 

Acalyph• arono•tachy• Ce•º 

Aoalyph• •ubvi•cid• •· Mat.aoD.o •> J •> 325+ 

Acalypha phl•oida• C&Y º B) VJ U) es• 
Croton ci.liato-gl•nduli.t•runt ort99a 8) VJ H) 149•, 152• 

Croton d.iaicu• C&Y. D) VIII 10) 255* 

Croton •hr.nbergii Schl. •> l " 
60• 

lfuphorbia anych.ioides 901••. •> JJJ 11) 211+ 

lfuphorbia 1ndivi•• (bgela.) ~14eat.r. •> VJ 9) 110+ 

lfuphorbia radian• Mnt.b. •> JJ 3) 42• 

8uphorbia •ticto•pora Sogela. •> J 3) 364* 

Jatropha dio.tea .... 6 ex C.n'o •> IJ 4) 168• 

Ríe inu• coaounia L. •> J 5) 52•, 102+ 

Tr•gi• n•p•ti.toli• C.Y º •> :nv 21 190+ 

rouQlllDACUS C) Vll 9) 83• 

'ouqu.tar.J.a •plendan• bgela. -·- •> ll 30) 192* 

8rod.tum cicutarium (L.) L•B6r. _, ..... 
(l'OACUa) B) SlV 3) 93•, 111+ 

Ari•tida barba ta P. Pou:ra. 
•> ll 31) •••• 



AristJ.da Q'l•UC• (Mee•) "alp. 

Bouteloua curtip•ndul• (lli.chaux) ~rr•r 

80Ute}.OU4 r•pens Scribn f .. rro 

Dasyochloa pulchell• (B.B.lt.) Hilld.) ex Rrdb. 

BrJ.on•uron avenaceum (8.8.k.) 

HilerJ.a cenchroJ..de• a.a.x. 
ltuhl~rgi• gl•br•t• (a.a.k.) ha~ 

lluhlenbergia tenuiEolJ.• (8.B.k.) &uat.b 

Polypogon monapeliensJ.s (L.) Deaf. 

Setaria edheeren• (Por••k·) CbioY. 

llYOAOPan.LlCUB 

Nute undulatum a.a.lt. 

Nema palmeri A. Or•r ex Bu•l•r 

kODBU.J:•JAC&AS 

.Koaber l !ni• •Pino•• luce. 
LUIATAJI (LlllllACIWI) 

Leonot:ia n•p•titolie (L.) a. ar. 
B•lvJ.e uarJ.••bt• ortega. 
Belvi• k••rrlJ.i a.ntb. 

Salvia ,..li••odor• i.g. 

B•lvla 1'HIJCiC4J24 L. Y•r· atexiCAn• 
B•lvJ..• reLl•i• llora•. 

B•lvie t:iliiLoli• Vabl 

-DIOSU (PAllACBA&) 

AcacJ.e •ch•tlnerJ. <•• Wat•on.) P.J. Ben, 

Aatr•g•lu• 011yrrhynchu• ••ml· 
aeuh.tni• ruto•i••lm• a.atb. 

D•l•• bJ..color Buab. 1: aonpl. •• MUld. 

Del•• brachy•tachy• A. orar 

D•l•• folJ.olo•a (Ai"'n> aam•hJ' 
D•l•• gregJ.i Gr•J' 

Delee Jutee (C.Yo) W11ld. 

D•lee prostrau Ort119a 

A) U 29) 

•1 un u1 
DI vrrr 11 
A) U 28) 

D) U 30) 

D) :r 10) 

11 rv 221 
A) U 30) 

•1 :rrr u1 
A) U 27) 

D) U 32) 

8) IV 23) 

D) UH) 

8) ZIV U) 

11) V 16) 

8) V 17) 

8 V 25) 

B) V 11) 

b IV ll) 

D) :r l) 

A) 11 10) 

., 11 1) 

8) IV 2) 

A) I 11) 

8) V 25) 

11) VI 12) 

A) I U) 

8) VI 'I 
8) IV 30) 

21t• 

211• 

139• 

231+ 

337+ 

110• 

.151• 

28tb+ 

355• 

236+ 

.15+, HI• 

211• 

'9• 

22+ 

ltl• 
252• 

137• 

25,. 

,,., 115+, .111• 

1ao•, 3Dt+ 

50• 

117• 

2&3• 

.151* 

355• 

:111•, 353• ... .,. 
.131+, 352• 
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D•uod.l.um n•oa.Jr.l.canum &. Gr•J' D) UH) 37'+ 

•Y••nh•rdt.l.• poly•t•chy• (Orterga) &aqi. &) r •1 155•, ••l• 
BaLL••n••gg1a d•n•1Llor• ha.t.h. iJa A. oral' &) U 5) 17l• 
HoLL1111m••gg.ta 111tl•no•ticta (8cba\l•r) A. arar &) u ll) 2••· 
HoLL•.n••gg1a .ronta.na (8ritbNI.) lle Vautlt a¡ rv u1 215+ 
Lotua repen11 (O. Don) .... , et llOc. a¡ VI 15) 37+ 

ll•d.tc•go polyaarpha L. •> nv 101 172• 

111.atosa aculeat.tcarpa Ort. 8) V U) 161• 

Jfbw:Jaa b.l.unc1L•r• a.ntb. A) r 17) 162• 

lf:últoa• d•paup•r•t• .. at!l. •> V 8) 97+ 

lf.l.aoH 2ygophylla .. atb. •> IV 3) ,,,. 
111saol1a 111•11Hn1 (A. Orar) &. arar A) u 20 2•6• 

Phaseolua polY'lflOrphus •. lfataon. ., IV 35) &19• 

Prosopl.a Jeavl.gata (Willd.) 11. c. Jolulat. •> V 15) •• 
Sophor• •ecundiL lora (Ortega) Lag. A) u 21) 2t2• 

LILIAC&U 

Ala• barbaden•.l.• IUll. •> XIV 1) 2••·· 
11.tlla bUlor• ca •• D) IZ 27) U+ 

LOUACSA8 

lfent•eJ.l.a h.tap1da Willd. 8) V 20) ,,., 2t•• 

liOGrAlflAc&U: 

audJa.ta cordata a.a.Ir. •> ZIU 12) 25t• 

IJudle.l.a •••.l.llLlora a.a.Ir. A) r 23) u+, 55+ 

LOUftllAQA& 

Phoradendron brachystac:hyum (D.C.) htt. 8) V 22) 2tl• 

Lnuacus 

Cuphea aaqu.tpatala CA•· 8) VI 3) 273* 

CuphH fllrJ.ght.t.t &. Orar Yar. fllr.tght.t.l. D) IZ le) 371+ 

llAUIGBIACSAB 

aaud.l.chaud.ta mucronata (lloc. et ••H6) Juaa. 11) VI 8) a2• 

llllL\'ACllU 

Abut:l.lon all.tpt.l.cua lcbl•cbta4al 11) VI 7) 320+ 



Allottissadula sessei (LaCJ.) Bate• B) VI H) 131• 
Anod• pube:ac•n• lcb.lecbt.. B) IU 16) 376+ 
Hibiscus coulter1 Bar.. •• IV 32) 'ª'* lfalva parviflora L. D) n 11 1'3+, 220+, •11+ 
Sida proCWllbens .., • D) VIU 1) 16•, 217+ 
Spharalcea anguatifoli• (C.••) o. Don ., n o ... 
llUftlllACSU 

Pro•cid•• louaianica (llill.) Tb•ll. A) ll 7) 259• 

D~lllACSU 

Allioni• 1.ncarnata L. ., IV 11) 136+ 
Cypho•ri• gypsoph1.lo1des (llart.. et Galeot.ti) ., IV 23) 267• 
ltan41. 

lfirabilis jal•pa L. D) n u1 212+ 
llirabilis vl•cosa C..w. •> V 31) 7t+, 112+ 
oxybaphus glabrifollus (Ort..) Vabl A) I ,, 113+, 110• 
Oxybaphus violaceus (L.) Cbohr D) n 23) 73• 

Ol&\CSAll 

llenodora coulterl A. Ora y ., IV 13) 222+ 

'*AGDCEAll 

Oaura coccin•• Purah D) xn 11 123+ 

Oenothera ro••• L'B•r• ex Aiton C) vn 3) 166• 

oaca1DACUB 
SpirlllJthes polyantha P. achb. D) vn 121 336+ 

OIALlDACUB 

oxalis corniculata L. ., :11u 1) 175* 

P&l'&YUAcaAS 

Argent0n• ochroleuca lweet S) l:lll 11) t1'+ 

l'O'fOUlCCACUS 

Phytolacca .iconndra L. B) llll 16) 306+ 

l'CILDIDmIACUS 

0111• •t•tt•rt.ti Jobnat.on &) ll 15) 17t• 

Lo•••li• coerulea (C&•.) Don B) V 12) &1+, 106+ 

..-lUCUll 
Pluabago pulchella lloiaa. B) V 1') •+, 23+, 239• 
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l'CILYGALl.C&U 

Polyg•l• COJIS'•Cta ao •• 
Polygala macr•d•n:l.• A. Orar 
POLY-..c:au 
Polygonwa argyrocoleon atewS. 
PolygonUJJ1 l11p11.thiroliu111 L. 

Polygonu• -•.tea.na -11 

Polygonua punctatu• BlU.ott 

Runrex .. xicanu. .. iaa.. 
l'OLYPODIACUS 

Notholaana s.tnuat11 (X.g. •ir •w.) llaulf. 

Nothola•na bonar.ten•i.• (Willd.) c. c:tar. 
l'OlmlLllCACUZ 

Portulaca pllo•• L. 

USDA.cau 

R•••d• lutaola L. _.,... 
Condalia .... .tcana lcblechter 

Karvl.n•ld.• humboldtian• (ao..et. et llchult..) 

luce. 

avanc:au 
Bouvard.l.a longiLlora (CaYo) B.a.k. 
Bouvard.ta ternifolJ.a (Cav.) lchlecbt.. 

cruaea diver•iLoli• (&.a.X:.) Andenon 

HadyJ.ott• cervantesi.t n.a.i::. 
lfachaoni• coult•rJ. (8ook. f.) Standl. 

llllrAc:&u 

8) IV 36) 

A) 11 H) 

•> zrn &) 

8) l:IV 7) 

A) 1 12) 

D) U 13) 

e¡ vn ll 

A) 1 l) 

•1 zrn 111 

D) U 5) 

1) l<IV 8) 

A) II 25) 

A) 1 H) 

•> vr 111 
D) Z 5) 

C) VII 2) 

C) VII 7) 

•> 111 2) 

Dacatropi.• bicolor (luce.) &adlll. B) V 27) 

Ptelea tr.tLol.i.ata L. A) 11 22) 

J'haano••• te•an• (A. orar) Torr. A) JI 1) 

ULICAl:U& 
Sdbt huaboldt.tana KJ.114. D) n: 21) 

ICUPllULUllllCUS 

Baco11• procuaben• (IUll.) GrNJm. D) JX 2t) 

Lutouroua.t.• d••Ya.nth• (c:bami. et: kbldl.) •ra•t: 8) V •> 

•so• 
21'+ 

81'+ 
lt7+ 

l'l+ 
3618+ 

3,lc+ 

133+ 

1'+ 
7+ 

•r:~+ 

10+, !57• 

2tl• 

2t+, SI• 

207+, 2•0• 

233+, 36!5• 

267• 

21•+ 

27+ 
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r.eucophyllum am.biguum 8Ullb. et lloapl. 

Jtaura.ndya. anUrrhJ.nUlora. a. et a. •• Wllld. 
V•ron.tca p•r•gdn11. L. 

ntMlllSLIACSAll 

S•l•gin•ll• lepi.dophyll• (Book. •t GRYo) 

lprU.g in llort. 

S•l•ain•ll• ruplncol• Q'a4ane. 
Belag.tnella wri.ght.tJ.. 8ieroa 

9CVªDC11a 

D•tur• •tramon.tua L. 

llJcot:.t.n• glauc• Grab .. 

Ni.coUa.ne t.ri.gonophyll• Paad 

Petuni• p•rvi.Llora Jusa. 

PhyaalJ.• acutJ.foli.a (IU•r•) landlfitb 

Phy•alJ.s ch•nopod1i.foli.• LUi. 

Phyael.t• Loe tena Poir. 
Phyaali.a .. .r.taa JIJ.11. 

Bolanu• ... r.tcanum 11.Ul. 

aolanu• ap~ndi.culatum B et 11. •• Dtoma.l 
Bolanu. c•rvant••.t.t Lag. 

aolan1111 coryabosum Jacq. 

aolenu11 l.ncoolatu11 caw. 
.SoJanu• ni.greac:•n• llart. et O.leot~J. 

Bola.nu ro•tr•tu.m Dunal. 
Ul'.ODIACUll 

2'•Jrod.tu. aucron•tum hu. 
_.,... 
J'urn•r• di.LLu•• lfUld. 

WIHLlRUB 

Con.i.u111 111ac:ul•tum L. 

VftlCACllU 

PJ.l•• IUc:rophylla (L.) Li-· 
Ortl.c• di.oi.c:a L. 

TF.SIS 
~E LA 

•I IV lll 

Al u 21 

•I :nn •• 

•> V 21 

Al l 201 

Al l 211 

•I YI 51 

DI IK 12) 

Al U32) 

&) n 111 
&) 

n '' ., IV 10) 

•1 V 101 

DI I'. 71 

81 l'.UI 10) 

•> vn 101 
8) Vl 2) 

DI U 1) 

D) vrn 21 

D) rz 111 
Al I 15) 

DI rz 'I 

DI rz 3'1 

•> llV •1 

D) vur t) 

DI ru 3) 

MO tltftt 
8\RllOltGA 

•2t• .,. 
ts1•, 21• 

lOt+ 

.JOS+, 375+ 

.Jaa+ 

ªº'+ 
11+ 

u+ 

lt+ 

1sa•, 177• 

103+ 

l5t• 

11• 

2t+, Ufi+ ,.. 
Ul•, 201+ 
!J•, 107+ ,,,. 
199• 

21t+, 211• 

311A• 

tao• 

191+ 

321+ 
117+, 317+ 



vnanec:au 
•ouch•• pr.taat.tca (L.) Sua~1• DI JZ 11) ,,,. 
c.t~u·••YlVll raceit0•u• .... , a 11oc:. •I nr UJ 91•,. 1C2* 
Pr.tva .ur.tcana (L.) P•r•• DI u ll t•l• 
Lantana cuara L. •> zrn 3J 75+,. 253+ 

Ll.pp.ta grav•ol•n• a.a.1:. DI U 3) 213+ 

V•rhna bJ.pJ.nnatJ.Li.da lhd:t. C) YU 8) 3+,. 32+,. 51• 

V•rbena canescens B. 8. JC. &) r 71 1,,. 
n:racua 
Ci.••u• •i.cyoi.d•• L. D) z 121 299•, 33C+ 
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Ill llPIPIDIClli II 

DISTllIBUCIOll GllOGllAPICA Y SCOLOGICA 
DS r..a SBl'SCIBB 

111.) KBGll.llBllICO I 

I. - . SUR D• •&TADOll UJU:DOS B'f P BTS B'l'C Blli IU p BQ llC Bllll 
Y KllICO 

1) Buphorbia radilll>S • • • • 
a) P:inaropappua roseus • • * * • • 
3) JJotbolaena sínuats * • • * • • • 
4) Jlcalypha 110nostachya • * 
S) Jatropha dioica * • * • 
•I croton dioJ.cus • * • 
7) Verbena can ... cens • * * • 
8) ltysenhll.rdtJ.a polystachys * • • * * * • * 
•> Oxybaphus glabrJ.rolJ.us * * 
10) ColdenJ.a cenesc:ens • 
11) Da.tea bJ.color * • * • * 
U) Po.1)'9'onllll .ar1canu• * • * • • 

llTI' Boaqu• tropical perennifolio 
H'S Bo•QU• tropical •uboa8uaitolio 
HC Boaqu• trorical aasuoifolio .. So•QU• ••P D080 
IU ..torral a•r6fillo 
1' Pa•tiHl 
llO Bo•QU• 8• Quercus 
IC lo•qu• 8• oonlfera• 
111111 Bo•QU• •••6filo 8• •entalla 
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H1' BH B'l'C •• D • BQ BC -13) Ascleplas linaria • • • • • • 
U) Dalea gregii • • • • 
15) SOlaJJUll ro.stratua • • • • • 
H) Jranrinslcia buaboldtiaJJa • * • * • • 
17) 111-osa biunci.tera * • * • 
H) Aster bravilingulatus • 
19) Viguiera dentata • 
ZD) salaginella rupincola • 
U) salaginella wrigbtii • 
U) Cbrysactinia 88l<icana • * • • 
23) .Buddleia sessili.tlora • * • • * * 

:n:.- BUR DI UTADOB IJll!DOll 
u. cmao DI UIICO n• BTB l'l'C BI D • BQ BC -1) !'ballnosaa terana • * * 

:11 llauraJJdya aJJtirrbini.tlora • * * * 
3) lfUpborbia indivisa * * • ., lfUpborbia stictospora * * 
5) Bo.t.taanseggia dansi.tlora • • ., Pbysali• acuti.tolia • * * 
7) PJ:oboscidea IousiaJJica • • ., Sicyos laciniatus • • . , cu.rcuta aitr-.tormfs * • • 
10) Acacia scba.t.tneri • * 
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BTP BTB BTC BB llX p BQ BC BllH 

11) Chenopodiu.m f.remonti • 
12) Opuntia arbuscula .. 
13) Dyssodie acer<Jsa • • 
U) Opuntia illbricata • • 
15) Gili11 st-artii • • 
1') J'olygala .acr11deni11 • 
17) Petunia parviflore • • • 
18) Flourensia cernua • 
19) Draba cuneif olia * 
20) Fouquieria splendens * 
211 Sopbora secundiElora * • * * • 
22) Ftelea triEoliat11 • * * * * * 
23) Rhus tai.crophylla * * 
24) Nissoli11 rdslizeni * * 
25) Condalia mexicana * • * * * * .. 
26) Stevia aicranthe * • * * 
271 Satarie adbaerens * 
28) Dasyocbloa pulchelle * 
29) Aristida glauca * • * 
30) Huhlenbergia tanuiEolia • .. * * 
U) Aristida barbata * • * * 
3:1) Nicotiana trigonophylla * * • 
33) Hof fmanseggia aelanosticta * 
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BI llBGMZIICO :U: 

III.- CEHTRO DB KEXICO BTP BTS BTC BB KX p BQ BC BKK 

1) Astragaius oxyrrhynchus * * 

ª' Hachaonia coulteri * * • * 
3) GUtierrezia argyrocarpa 

41 Babia pringlei * 
5) Stenocactus anLractuosus * 
1) Opuntia cantl!brigiensis * * 
7) Opuntia lasiacantha * * 
8) Gibasis pulchella * * * * 
9) Berberís angustífolía * 
10) coryphantha clava * 
11) Bchinoce.reus cinerascens * 
12) Cithare.xylu.m race.asu.m * 
13) stenocereus marginatus * 
U) Cirsiu. nivale * * • 
15) Archyropappus anthe110ides * • • 
U) Anoda pubescens • 
17) croton ehrenbergii * 

IV.- DBL MORTB DB llBBICO 
AL Clllft'llO DB llBBICO BTP BTS BTC BB KX p BQ BC BKK 

1) Dryaaria aranaroides * * * 
2) Buhinia ra110Sissillll * * * 
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BTP BTS BTC BB llJ[ p BQ BC BIOC 

3) lfiaosa J<ygophylla * * * 
4) Bupatorlua calophyllua * * * 
5) opuntla IÚ.crodasys * 
1) opuntla robusta * 
71 opuntia stenopetala * 
1) Opuntia miegacantha * * 
t) opuntla hyptlacantha * * 
10) Physal1s chenopodlfolla * * * * 
11) Towsendla .aricana * * 
12) llenodora coultari * 
13) lfetastjl!Jla angust1fol1a * * * 
14) AllOW"lssadula sessei * * * 
15) opuntla joconostle * 
1') .l'U.r')lmeniua buptal11<>ldes * * * 
17) Zaluz:anla augusta * * * * 
11) Baluzania t:rlloba * 
1t) coryphanta cornifera * 
20) Echinocactus platyacanthus * 
21) !fama pa.Imeri * * 
22) lfUhlenbergla glabrata * * * * 
23) cypbo..,r1s gypsophyloldes * 
24) Agave striata •PP• st:riata * * * 
251 :rueca fillfera * 



BrP nrs are Bll IUt p BQ BC Bllll 

H) Haplopappus venetus * * * 
27) Spiranthes polyantha * 
28) Dyssodla tenulrolla * * 
at) BupatorlWI calllJlinthaerollu• * * * * 
30) Dalea prostrat:a * * * 
31) Salvia rerleja * * * 
32) Hlblscus coult:erl * * 
33) Leucopbyllua aablguua * 
34) HorrJlllilSeggla .montana * * 
35) Phsseolus poly.orphus * * 
31) Polygala co•pacta * * * * * 
37) .l'ery;meniWI -ndedl * * * * * var. angustlrollu• 

V.- lltllZICO BrP nrs are BE lll[ p BQ BC BHll 

1) Opuntla st:reptacantha * * 
2) Selaglnella lepldopbylla * * * * 
3) Brlckellla veronlcaerolla * * * * ., Luoourourla dasyantha * * * * * * 
5) Physalls roetens * ,, Barroet:ea subullgera * * 
7) Gnapballua lnornatua * * * * 
•> lflaosa depauperat:a * 
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B'l'P B'l'B B'l'C BB llJC p BQ Be BMll 

9) Lin1111 scabrellwi * * * * * 
10) Artellisia Jciotzchiana * 
11) lfontanoa tomentosa * * * * * 
12) Loeselia coerulea * * * * * * 
13) Iresine scha~neri * * 
14) PlUllbago pulchella * * 
15) Prosopis laevigata * * * 
11) saivia lUlllrissima * * * * 
17) saivia Jceerlii * * * * * 
18) Salvia JDe.dcana var. * * * * * * aexicana 
19) Himosa aculeaticarpa * * * * 
20) Hyrtillocactus geo..,trizans * * * 
21) Hiuaillaria •agni__,,. * * * 
22) Phoradendron brachystachyua * * * * * 
23) Verbesina encelioides * * * 
24) Anisacanthus quadriridus * * * * 
25) Da.lea brachystachya * * * 
H) saivia ... 1issodora * * * 
27) Decatropis bicolor * * * * * * 
28) BUpatoriu. petiolare * * * * 
2') Hentselia hispida * * * * * * * 
30) sabaffia hu.ilis * * * * * * 
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BTP BTB BTC BB llX p BQ BC BIOI 

31) Hirabilis viscosa * * * * 
32) Antiphytllll parryi * * 

VX) DB lllUIICO A 
NICARAGUA BTP BTS BTC BB KlC p BQ BC BHH 

1) Beterosperma pinnatwl * * * * * 
2) Solanu• cervantesii * * * * 
3) CUphea aequipetala * * * * * * .. , ~ithonia tubirorais * * * * * * 
5) Datura estraaoniwi * * * * * * * * ,, Dalea lutea * * * * * 
7) Abutilon ellipticua * * * ., Gaudichaudia aucronata * * * * * * 
1) Buphorbia anychioides * * * * 
10) Gnaphalium seaiaap1ezicau1e * * * 
11) Bouvardia longirlora * * * * * 
12) Da.lea roliolosa * * * * * * 
13) Alcalypha subviscida * 
U) Alcalypha phleoides * * * 
15) Lotus repens * 
1') Solanim appendiculatwl * * * 



C) KIGAIUllICO III 

VII. -DIL SUR DI IBTADOB 
UJIIDOB A NICARAGUA BTP BTS BTC BI JU[ p BQ BC BKK 

1) Rlmex llBXicanus * * 
2) crusea diversifolia * * * * * 
3) oenothera rosea * * * * .. , Bidens aurea * * * * * 
5) Bidens odorat:a * * * * 
li) rridax coronopif olia * * * * * 
7) Becfyotis cervant:esii * * * 
•> Verbena bipinnat:ifida * * * * * 
•> rragia nepet:ifolia * * * * * 
10) Senecio salignus * * * * * * 

D) DIBTRIBUCIOK COKTIHIKTAL 

VIII.- DIL BUR DI B.U. BASTA 
IL K DB BUDAKIRICA Y 
LAS ANTILLAS BTP BTS BTC BI JU[ p BQ BC BKK 

11 Sida procumbens * * 
21 Solano lanceolat:u * * * * * * * 
31 Go•phrena decubens * * * * * * .. , rrixls inula * * * * * * 
5) Piquería t:rinervia * * * * * 
•> .Aspleniu.m resiliens * * 
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B'l'P BTS BTC 81 aa p BO BC BJIK 

71 :ri.nnia peruv1ana * * 
•> Bouteloua re~ns * * • • * * ., Pilea llicrophylla * • * * • * • .. 
10) croton ciliato-glandulifel:tUI • * • .. 
U) Allionia incar:nat:a * .. * * 
12) Spirantbes poliantha • * 

IX,- DIL 8UR DB BBTADOB 
llll!D08 AL SllJI DB 
8UDJIKBRICA B'l'P BTS BTC Bll aa p BQ BC 81111 

1) rillandsia recurvata * * • * * * * 
2) Lippia graveolens * * • * * 
3) Priva .uxicana • .. .. * 
4) Guillealnea densa • .. 
SI Portulaca pilosa * • .. * • * ,, rllXodi.,. aucronat.,. * * .. • • 
7) rillandsia usneoides * * * • • * • • .. 
., #alva parvlflora • * .. • .. . , recoaa sta.ns • .. • 
101 Bacbaris saliclrolia * • • • • * 
11) Bc>uchea prlsaatica * • • * * 
U) N1cotiana glauca * * * * • 
U) Polygon.,. punatatu. * * • • • • 
U) Desaodi.,. neo11GXicanW1 • • • • * 
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BTP MS B7'C BB lfX p BQ BC Blflf 

15) D~ia glandulosa * * • 
11) lf1rabil1s jalapa • • * * * * 
17) Solanu. nigrescens • • • • • • * 
H) Chenopodiu.. aabrosioides • * • * • • • • 
11) Chenopodiu.. graveolens • * * 
20) Amaranthus bybridus • * • * • * * * 
21) Salir hu.boldtiana • * * * 
22) Aster subulatus • * * * * * • * 
23) oribapbus violaceus * * 
24) Ipoaoea purpurea * * * * • * * 
25) Cyperus spectabllis * * • * 
H) 2'urnera dirrusa • * * * • 
27) lfilla birlara * * * * * * 
28) Gnapbaliu.. canescens * * * 
21) Bacopa procwlbens * * * * * 
30) Jrrloneuron avenaceum * * * 
31) conyza sopbiiroli• * 
32) • ...,. undUlatu.. • * 
33) Flouransia resinosa * * * * 
34) JCoeberl1n1a sp1nosa * * * * 
35) cupbea rrigtbii 
var. rrigtb11 * * * * * * 
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J:. - DBL JIORTB DB UJ:J:co 
aL SUR DB 8UD1IXllllICA BTP BTB BTC .. lllt p BQ BC BJlll 

1) cuscuta cory&bosa • • • * • • 
2) Belen11111 ..xican1111 * * * * 
3) Salvia tíliírolia * * * * .. .. 
4) Parteniu• bipinnatiridllll * .. 
5) Bouvardia ternirolia * * * * * * • ,, Sanvit:alia procumbens * • * * * * * 
7) Physalis ..urllla * * * * 
•l S'agetes lunulata • * * * * ,, Cheilanthes •yriophylla • * .. * * * 
10) Bilaria cenchroides * * * 
11) Simsia ,..pleJCicaulís * * * * * * * 
12) cissus sicyoide& * * 

J:I. - DBL CllllTJIO DB UJ:ICO 
AL Stlll DI! llUDAHERICA BTP BTS BTC BE llX . p BQ BC 111111 

1) Solan1111 cory&bo&1111 * * 
2) Cheilantes ror.osa * 

J:II.- DB CAllJIDA aL CBllTRO 
DB llBJ:ICO HP na B'l'C .. llJ: p BQ BC ... 

1) Gaura coccinea * * * * 

ª' Allbroaia p11iloatachya • • • 
3) Urtica dioica var. * • • • 

anguatírolia 
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11 JIJll'LIA DI8'1'RIBUCIO• 

.IIII.- DIS'l'RIBUCIOS llUJIDIAI. BTP BT8 BTC Bll D p BQ BC BJQI 

1) Al terrumthara repens * * * * * 
Z) Atriplex seaibacata * * * * 
3) Lantana caaara * * * * * * * 
•> Veronica peregrina * * * * 
5) Xanth11111 struaarillJI * * 
1) P<>lygonllll argyrocoleon * 
71 O>ralis coxniculata * * * * * * 
1) Bvolvulus alsinoides * * * * * 
1) Bidens pilosa * * * * * * 
10) SolanllJI ..-ricanUll * * * * * * * * 
111 Argo.mona ochroleuca * * * * 
121 Budleia cordata * * * * * * 
U) Gnaphaliua luteo-alblul * * * 
14) Bouteloua curtipendula * * * * * * 
151 P<>lygonlUI aonspeliensis * * * * * 
11) Veron1c11 poregrina * * * * 
17) Dyssodia papposa * * * * 
18) Notholaena bonar1ens1s * 
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xrv.- BBPBCI .. BXCLOIDJUI l'OJl 
BllR COL'l'IVaDAS O 
Ill'l'llODOCIDll 

1) Aloe barbadellB1B 

2) R1c1nus collWl.Ís 

3) Salsola kal1 

t) Conlu• -=Iatwi 

S) Lep1d1um v.UV1n1cum 

11 SplJaralcea angust:1rol1a 

7) Polygonum lapat:h1rol1um 

1) Resada lut:eola 

1) Bruca sat:1va 

10) lfed1cago pollllorplJa 

11) Brod1um c1cut:arium 

12) capse11a bursa-past:or1s 

U) S1symbr1um 1r1o 

U) SOnchus oleraceus 

15) Raphanus rapbanast:rum 

11) Laonot:1s nepet:1rol1a 

17) Jl'alanchoil rl...-e 

111 Rorr1pa nast:urt1um-aquat:1cum 

lt) Solúnua a>lle 


	Portada
	Contenido
	Resumen
	Introducción
	I. Antecedentes
	II. Área de Estudio
	III. Material y Método
	IV. Resultados
	V. Análisis de Resultados
	VI. Conclusiones
	VII. Bibliografía
	VIII. Apéndices



